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P M S A M I E N T O  E S P M O l

V o b i s e t i a m  m é r i t o  a c c e p t a  reC erím s , q u i  tam  s t r e n u e  religionis e t  

j u s t i t i s e  p a r t e s  t u e n d a s  s u s c e p i s t i s ........

DIAIUU CATOLICO. APOSTOLICO. ROMANO.
Ih?unifiue cu jus causa agUis, rogamus, u t  vos in  proposito conflrmet. 
—P i e  I X ,  al DiTeclor y Redactores de E l  P e n sm íik s to  E sp aso l .

--------------------------------T. M J  J  «  »i ir.es — En Proí-i*cias- • ©  rs .  «1 me» y « O  por tr im estr* « i  casa de l« c o m i -
P.EC10S 5 4  W m * * r ¿ n  la  a d ¿ ÍD Ís t ra c io n .-E n e l£ r t r a n je ro :  f O  rs. t r im e í t r e . - E n  Ultrcumr: 0 «  rs.

S f e ^ L a  5 o S  de lo .  sellos que se le  reroitan en carU  sm  certificar.

„  . . .  lía Pelayo. núm eros 38 y  40 , coarto principal de la  derecha.—
- P ™ c ^ : T n " ^ t Í l ? Í S «  d ia d a  cada m e s . - P a m .  Agencia f ranco-«paI.o la  deD . C. A .Saa-

Tedra, 55, Rué Taitbout.—-Uaníía: ü- Francisco Zudaire, Presbítero.

PAKA EL i m m
DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

BAJO EL AMPABO

D E L \  Ü J I M t l i D V  V IRGEN M A RIA: 
lETAfili UISBÍTAJii

CON

O F n E l V D A S  A  S U  S A M T I D A D .

K yrie eleyson. B.\RCENA DE LOS MONTES.— 
Jiiaü de Dios Fernandez, 10 rs.

Sanc/a T ñ n ita s  wtiiis D em , miserere noft».— 
IlüESÜA.—Tu tiu rgeug  misereberis Sion; quia tem- 
pas misereoiliejus, quia venit tempus. Dios trino
V uno, por vuestro especialísimo am or á María In ­
maculada. uj>ad de misericordia con nosotros, p o ­
bres pecadores, sin excluir de vuestras piedades á 
los ciegos perseguidores de vuestra Iglesia y  del 
inmortal Fio IX. Antonio Aquilué y Galan, catedrá- 
tico del Instituto, adem is  de lo poco que dá men- 
sualmente y 38 cupones del empréstito pontiflcio 
correspondientes a l certiñcadnó titulo núm. 51), 
importantes en 9U totalidad 361 rs. vn., 12 rs — 
Angela Carcés, 8 r s .— Luis Aquilué y  Garcés, 6 rs. 
— Vicenta Aquilué y Garcés, 4 rs.

Soncío Maria, oro pro nobis. SAN ROMAN DE 
CAMEROS.—Madre mía. m ega á tu  Sautisimo Hi­
jo  para que en lo sucesivo se desvarateo c o s o  aho 
ra los plaoes de los inicuos; asi os lo p iJe este 
Tuestro indigno siervo,— C. G., 5Ü rs.

Mofer purísimo, o ro  pro nobis. LOGROÑO.— 
Protejed a tS u m o  Pontillce. libradle de las ase- 
chanzís, y  sacadlo i  salvo de todos sus enemigos. 
— María Nieves G arda , sirvienta, 5 rs.

i la te r  immaculata, ora pro nobis. OVIEDO;— 
Sean confundidos los enemigos de la Iglesia en sus 
maquinsciODes por la Inmaculada Coueepcioo de 
l la t ia  Santísima. Madre de Jesús, á quien ruego dos 
ampare ahora y en la hora de nuestra muerte, y 
ío s g u ie y  conduzca por el camino seguro de la 
Tida eterna. U j pobre pecador, 20 rs.

Consolatrix affticlorum, ora pro nobis. SAN- 
T¡\GO  —Uiia hija de familia, 10 rs.

Regina tin c  iabe, originali concepta, ora pro no­
li». BERNEDi)— Conservad, SeOora.al Pontiflce, 
y  conservadme pura para  agradar 4 vuestro Hijo y 
a Voá.Madre m ía .-S im o n a  Amezqueta, sirvienta, 6 
reales.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

RBAb DEcaSTO.

En atención á las  particulares circunstancias que 
concurren cu el teniente general D. Francisco de 
Letáundi y Ormaechea, y  de conformidad con io 
propuesto por el presidente de mi Consejo de ml- 
Distros, de acuerdo con el mismo Consejo, vengo 
en nomttrarle capitan general gobernador supe­
rior civil de la isla da Cuba.

Dado en Palacio S doce de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— E sli rubricado de la 
Real mano.— El presidente del Consejo de m inis­
tros, Ramón María Narvaez.

MINISTERIO DE HACIENDA.
RBALtS ÓKDEKES. 

limo, seflor: He dado cuenta 4 la Reina (Q. D. G.) 
del expediente instruido en esa Dirección general a 
consecuencia de la consulta promovida por laad - 
laioistracioa de Hacienda pública de la provincia 
d t  Valiadolid con motivo de dudas ocurridas^sobre 
la  inteligencia que deberá darse al art. o. d é l a  
ley de 45 de Junio da 186G. relativo á la condo- 
liBcion de los réditos atrasados de censos cuya rc- 
cencion se haya solicitado y  solicite en lo sucesi- 
To; y  siendo conveniente dictar reglas claras y d e ­
cisivas sobre el asunto para evitar nuevas con- 
fcuUss:

Vista la que da origen i  esta resolución, presen­
tando varias cuestiones acerca de los réditos de 
censos desamortizsbles que tienen derecho loscen- 
ístafios a que se las condonen:

Visto el a rt .  11 de ia  ley de l . ' d e  Mayo de lo55«

que concede el perdón de los atrasos que adeudan 
los censatarios, ya procedan de no haberse recla ­
mado ea lo s  últimos cinco anos, ya de ser los cen ­
sos desconocidos ó dudosos, (^de otra causa, con 
ta i que aquellos se contiesen deudores de los capi­
tales ó sus réditos: „  u j  

Visto el art. 7.' de la le y  de 27 de Febrero de 
1856, que declara del mismo modo condouübles los 
réditosdecensos y demás gravámenes de que »  
adeudaran mas de tres anualidades, contadas hasta 
l . “ de Mayo de 1855, siempre que los responsables 
de censos conocidos se impusieran la  obligacion de 
redimir, y  los de los desconocidos y  dudosos la de 
redimir ó reconocer el capital y la  de pagar los 
réditos sucesivos, declarando que ae consideraban 
dudosos aquellos de que no se hubieran pagado ni 
reclamado réditos en los c ia c j  aüos anteriores al 
1.* de Mayode ia53. .

Visto el arU S." u e l a  ley de 15 de Jum o de 1806 
aue dispone se peruonen los atrasos que hasta su 
promulgacíoQ adeuden al Estado los censatarios 
qne se cooáesen deudores de capitales o réditos 
aesconocidos ó dudosos, entendiéndose por tales 
las que basta la misma fecba no hayan sido re­
clamados. , .

Considerando que, con arreglo i  las disposicio 
nes citadas, deben, según las fechas, resolverse to 
das las cuestiones sobrepago de réditos sin a a r  a 
Qioguna de ellas fuerza retroactiva, por ser esto 
improcedente é injusto; que según las leyes de ili55 
Y 1851),los que pidiéronla redeucionde cansos üen- 
tro de los plazo# en ellas marcados ó declararon la 
eiisteticia de algunos que no erau conocidos, ad ­
quirieron el derecho en sus respectivos casos i  que 
se les condonasen los réditos aeveügados hasta 1. 
de Miyo de 1855 si debían m is  de tres snualidades 
sin que *e les hubiese hecho reclamación judicial 
Di Hubernati/a en los cinco afios aniertoriores á oi- 
cha fecha: que la ley de 75 de Jumo de 18t;b al con­
ceder el perdón de ios atrasos de réditos haata su 
promu'aacion á los que se conflesen deudores de 
capitales ó réditos de censos desconocidos o dudo 
sos, teniéadose por tales los no reclamados hasta 
la misma fecha, legislaba para el 
podía míoos .de respetar los derechos y obligacio 
a e sq u e á  lasom bra de las oirás leyes se liab an 
creado: V e ,  üualmente. los que no utilizaron los 
plazos y  beneficios que les otorgaron las leyes oe 

, 1855 y *856 tlenea aun por la de 15 de J uuio me- 
dios espeditos para librarse del pago de réditos 
alrasadoi y de la responsabilidad que podra resul-
U rlw  aaa  vez reclamado ó deciuuciaúo el censo, su 
majestad, conformándose en lo esencial con el dic ­
tamen emitíflo por las secciones de ü^cieuda y As­
tado y  Gracia y  Justicia del Consejo de Estado y 
con lo {^opuesto por ese centro direcuvo, se ü a  se r ­
vido disponer:

1.* Que las soücitudes de los que han acudido 
ó acuda# pidiendo redenciones de censos se resuel- 
vaQ en « u n to  á la coudonacíon de réditos put lo
Z u e s t o  en io sa r t lcu ro s  l l y  7 .» d e la s  leyes de
l . '  de Mayo de 1855 y 27 de P^Jfero de 1856 «  
son anteriores al dia en que se publicó la  de lo  de 
Junio de 1806, y  por esta si fuesen posteriores.

2 '  Üue en su consecuencia los censatarios que 
pidieron la  redención en el plazo marcado por las 
leyes de 1." de Mayo de 1855 y 27 de Febrero de 
1856, queadeudaban réditos,adquirieron el derecho 
de que se les condonaran los ueveügauoa h s s u  el 
indicado dia 1.- de Mayo de 1855 en los c.sos que 
los citados artículos expresan, debiendo pagar ¡os 
vencidos desde esta fecha hasta el día anterior al
en que se verifique la  redención.

3 “ Que la  condonacion de réditos para las re
denciones solicitadas o declaracioaM de censos he­
chas con posterioridad á la ley  de 15 de Junio de 
1866 se extienda á  las pensiones devengadas hasta 
el dia 17 de Junio del mismo ano en que fue p u ­
blicada y promulgada. 'a a 

4 *  Que se iuíguen censos desconocidos o du 
dosós, para los efectos de condonar los réditos 4 
oue se contrae el anterior articulo, aquellos de 
auo no se hubiese reclamado un solo pago con an- 
terioridad 4 la fecha ea que se solícito la redeucion 
ó hizo la  declaración, sm  atender 4 ninguna otra
circunstancia.

5 - y  último. Q ie l o s  censos á que v jn  anejas 
careasejpirituales se rijan por las mismas disposi­
ciones que los demás desamortizables. si están en 
posibilidad legal de ser enajenados o redimidos por 
U administración. „  ,  . r  ,

De Real ótden lo digo á V. I. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. L  muchos anos. 
Madrid 10 de Setiembre de 1867.— Barzanallana. 
Seflor director general de Propiedades y uerechos 
del Estado.

MINISTERIO DE FOMENTO.

BEAIBS ÓBDE5ES.

Instrucción pública.— Circular.
Creado por Reales decretos de 20 de M i r z o y l 2  

de Junio del presente aflo un Museo arqueologico 
□acional qu ede  targo tiempo reclamaban los v e rd a ­
deros amantes de nuestras g lorias , y  destinados 
para su instalación provisional e  palacio y cons^ 
truccíones anejas del Casino del P unc ipe  en esta 
córte, han comentado y siguen en notable Pfogreso 
los trabajos materiales y científicos que 
portante oiira requiere. Para enriquecer cuanto sea 
posible las colecciones de un estiblecimiento que 
en todos los países cultos se mira con especial p r -  
d ileccioa; para reunir y  acrecentar
mentosde útil e n s e ñ a n z a  hoy dispersos, desconoci­
dos. expuestos qu iz i 4 perderse; para salvar, en Ua, 
del olvido y de la  destrucción objetos que en gran 
manera interesan á la  historia y que meroceu ser 
cuidadosamente conservados .Provecho de los 
estudiosos y beneficio mismo de las clases ilitera- 
US, que bien pronto se acostumbran á c o ^ o  
propias y  presentes las glorias anuguas de lap4- 
« ia ;  la L i n a  (Q. D. G.), que 4 este 
como á todos ios de su índole ha prestado desde 
luego poderosa iniciativa y proteccioo, me manda, 
como de sn Real orden lo e jecu to , dictar « . ’ •»• 
algunas preveacioaes que, cumplidas con í
eü jac ia  que son de esperar del celo de V. J» .,  d a ­
rán  sin auda el feliz resultado que por todos se

Bisn sabe V, S. qne la  civilización de un pueblo 
DO h a  de buscarse exclusivamente en sus ctomcas 
y auales ; si ha temdo uua g r a n  literatura como el 
nuestro, y si, como el nnesiro. inspirado en los dos 
msuüanimo» seutimientos que dominan la historia 
y las regioues toJas del arte espaílo l, sentiiuieuto 
religiuw y seaumieuto de üaciouatiilftd, a a  llegada 
a l a  mas envidiada altura en cuantas esferas puede 
tocarla  ac tiv ijad  h um ana , y ha pruducido m ara ­
villas de arte que los pueblos reverencian, tales 
manifestaciones, que son las m is  genuinas y  ca- 
racieristicas de la  vida luteiior da la u a c i o D ,  ayu- 
uan admirablementeá esclarecery áfijar suhisto- 
n a .  Los monumentos figurados sirven para comple­
tar y aun reciificar 4 veces lus dittos que sumioii 
tran los monumentos escritos; y  no es difícil que 
de su múiuo cotejo y atenta comparación brute 
la verdad histórica, estéfiiioente requerida al v a ­
n o  sentir de autores apasionados.

Tampoco ignora V. S. q u e  nuestras guerras y  v i ­
cisitudes sociales, señaladamente U sd a l siglo ac ­
tua l. h an  traido, entre otros funestos resultados, el 
empobreciuiiento, el deterioro, la ruina de no po 
cas Bibliotecas y  archivos, la pérdida de multitud 
de objetos que poanan  formar ricos museos, hl 
desaliento, la  negligencia, quizá la sórdida codicia 
contribuyeron en d iis  azarosos i  la  desgracia de 
que los tesoros de nuestra historia y  de nuestras 
aniigttedades fueran sucesivamente pasando 4 ex ­
trañas naciones, en cuyos depósitos monuraentoles 
brillan en primer término cuadros, códices, ma- 
nuscritus. arm as, joyas de inmenso valor que aun 
en tisera extranjera publican la grandeza dé la  prO' 
pía. A pesar de tan dolorosa incuria y  de tantas 
depredaciones; á  pesar de la  desdichada série de 
iraatornos y revueltas en que parecieron, con otras 
riquezas do mas precio, las riquezas artistinas de 
nuestras ciudades y de nuestros campos, todavía 
existen restos venerables que es preciso recoger y 
conservar con aquella dihgencia y  am or con que 
los buenos hijos recogen y conservan prendas al 
parecer de poca importancia, pero que despiertan 
recuerdos de familia y  traen 4 la memoria el a n t i ­
guo esplendor de los timbres da la casa.

Hay todavia en Espafta obj.tos de arte con los 
cuales se constituirán en su día vanadas coleccio­
nes que pueden servir para esclarecer puntos his­
tóricos, para iluminar con nueva luz las edades 
D dsadas. hoy materia de estudios importautuimos; 
para proporcionar, en fio. abundantes medios de 
pultura y  satisfacer en sus más nobles necesidades 
4 uu pueblo que. como el nuestro, a l formar el m- 
ventarlo de las riquezas artísticas salvadas del 
naufragio de las g u e rra s , halla to d a m  un caudal 
n u 0 no mirarán sin envidia los opulentos museos 
de otras naciones de Europa.

El Gobierno de S. >L, que se compjaceen reco- 
Docer cuánto han contribuido y contribuyen á es e 
fio coa su ilasir»ciou las Reiies acaJetoias do la 
Historia V de San FereaQdo, y  con sus gea^rosos 
esfuerzos las comisiones provinciales de monumen­
tos históricos y  art ís ticos. desea acudir 4 la obra 
coa más eflcaz^poyo y excitar el c e lo d e s u s re -  
p rw ^ ta n te s  en provincias y  de las corporaciones

literarias y  cíentiftcas. asi como el patriotismo in- 
lelicoQ^ 06 las personas aficloüadaa a colecciooar 
m unedas, m edallas . lápidas y  otros objetos anti­
guos. Al efecto, y  siu perjuicio de las medidas que 
auctísÍTamenle so adoptarlo  t 1® Rema (Q* ü . G.) 
se ha servido dictar las siguientes: , i

1." Convocará V. 3. 3 jun ta  e itrao rd inana  la ' 
comision de monumentos históricos y artísticos de 
esa provincia, y dándole cuenta de la  presente cir- 
c u ia r ,  la invitará V. S. 4 que ceda al museo a r ­
queológico nacional establecioo en Madrid, sea por 
doaa tivo . sea en depósito voluntario, un ejemplar 
de ios objetos dobles que posea, ó aquellos que sin 
fiér de grande importa ocia para la  historia de la 
provincia o del muDÍcipio, puedau ser de más ge­
neral u t i l i la J  eu el Museo central. _

Igual iuvitacion dirigirá V. S. á la s  academias de 
buenas le tras, sociedades arqueológicas y  demás 
corporaciones que posean objetos de antigüedades.

Estos son siempre propiedad de la  academia. so- 
cicdad ó comision que los posea con legítimo t í tu ­
lo, di-biendo partir  de este principio cu>ntas invi­
taciones ó gestiones sugiera á  V. S. su celo por el 
exdcto cumplimiento de esta orden.

2.* Directamente por si, ó delegando a l efecto 4 
la  comision de monumentos histócicus ó á la  pe r ­
sona que, según los casos, mejor convenga, cuidará 
V. S. de que iguales invitaciones se dirijan á lus 
parliculariisqutí posean colecciooes arqueológicas 
más ó raéüos numerosas ó cualquier obj-ito in tere ­
sante hijo  el punto de v íita  de la historia o del 
arle  antiguo. . .

3.‘ Empleará V. S. los recursos de sa  autoridad 
moral y prestigio en la proviucia para evitar la ex 
portación de todo obj-ito arqu-^ológico útil psra la 
historia nacional ó p ira  la délas localidades re s ­
pectivas. E-itimulara V. S. en este puoto el amor 
pMrio de w n a.lministradi's, 8“uiimintito uuiica sor­
do i  la víiz d-íuua autoridád iuieligerite y  di-cre- 
tí-  y en úitituo caso, propondrá V. S. á los in te re ­
sados la vent.i del obj-sto ú c-bj-^los amenazados de 
exportación al extrauj-sro. Uaudo cuenta 4 este m i­
nisterio para la resolúcicn conveniente.

4  • Para obtener el mayor fruto que se» posible 
en beneficio de los estudio'» arqueológicos, y sal 
var, recoger y conservar el mayor nú ñero de oo- 
je tos, se p o a a r j  V. S, de acuerda con el rector del 
distrito universitario, con el director del lustituto 
de segundfl enseñanza y co n  e l ingeniero jpfade  la 
proviucia, S quienes incumba cooyeror 4 los fines 
de esta circular. . ,  „  ^

De la  bondad éilustracion no tona de Keverendo 
Obispo de la Diócesis es de esperar que 4 ruego de 
V. S. facilite asimismj cualquier objeto sin uso o 
aplicación, merameote artístico y con carácter de 
antigüedad, que exista en las iglesias, á  cuya som ­
bra en otros siglos tanta prosperidad alcanzaron las 
artes espartólas. ■ „  „  /  .

5,* Cada dos meses remitirá V. &. a este m i­
nisterio una nota especift:ada de cuanto se haya 
gestionado y conseguido en esa provincia, asi en 
favor del aumento del Museo nacional como en fa ­
vor de la  instalación y fomento de los Museos o co­
lecciones provinciales y  municipales, que no m e ­
nos han de merecer la consideración de ?n 
biea de la histijria local y  de la cultura  del país.

Formado que esté el catálogo de las colecciones 
d^l Museo arqueológico nacional, se publicarán las 
bises para los cambios ó permutas coalosmuseos 
provlnci-sles ó locales.

6.* El Gobierno de S. M. mirará como ua se r ­
vicio especial y  digno de premio todo el que se 
preste en favor del etirlquedmienlo de los museos 
do antigüedades y colecciiines «rqueologicas; y 
será para este mÍDÍstorio muy grato deber el incu- 
na r  el ánimo da S. M. á  galardonar con honrosas 
distinciones 4 ios particulares cuya generosidad 
sobresalga en contribuir por donativo, deposito ó 
cesiónlevemeatc onerosa, al lustre y aumento de 
los museos de antigüídades, ea  cuyas salas o de­
partamentos S9 harán eonstar siempre eu un Urje- 
w n expue.ito al público el nombre y apellido de 
las personas que hayan donado ó cedido en deposi­
to, durante su voluntad, algún objeto.

Los objetos depositados serán devueltos inm edia­
tamente, sÍQ otra formalidad que presentar sus 
ducftosal director del Museo e1 resguardo que por 
él mismo se les librara en el acto del deposito.

De R ‘al órden lo digo á V. S. para suiiitniigencia 
y  puntual cu'npliinwiito Dios guarde * V S. ¡^a- 
cho3 anos Madrid, 8 de Noviembre de 181)7.—Oro- 
vio.—Señor gobernador de la provincia d e . . .

PARTE EXTRANJERA.

El gobernador superior civil da Puerto-Rico pa r ­
ticipa coü fecha 26 da Octubre último, por la vía de 
SüuthamptüO. que no ocurre novedad en la isla.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

'P a r t s ,  ü . —Reina inquietud sobre el estado en 
que se encuentra Italia.

Hdce dos dias que no se reciben noticias de F lo­
rencia.

Ldíidreí, 11 .—Disraeli ha pronunciado un dis­
curso en el banquete del lord corregidor, diciendo 
que el comercio y la Hacienda inglesas estaban flo­
recientes y  llenas las arcas del Tesoro.

Añadió que Europa estaba ioteresada en m ante­
ner la  paz.

P n r i í ,  H . —El Monííopdice:
• El general Putier ha ocupado á Viterbo con una 

columna mixta de soldados franceses y  poiitificios.
Otro cuerpo de soldados pontificios ha vuelto á 

ocupar i  Frosinoiie.*
EÍ S íéííí consigua que desde el dia 8 no se reci* 

bió oingun despacho de Italia.
Resulta inexacta l í  noticia de que habla estalla­

do en Florencia un raotin grave.
El ministro del Interior de Holanda ha fallecido.

No sabemos lo que ha pasado en Florencia en es­
to* últimos dias.

El periódico francés L'Epoque dice en su última 
hora lo sigu ien te :

• LdS noticias m is  siniestras circulan hoy sobre 
la situación intf-rior de Ita'ia. No tenemi'S mntivos 
ni para confirmar ni para contradecir estos rum o­
res, y  dnbenios lecir soto que Diaguoa comunica­
ción odcial ios jusuflcd hista ah- r».

Salvo liis disturbios ocurridos en Milso , donde 
ha corrido la sangre. i(0 tenemoj indicio alguno 
de que ni en Fiureocia. ni en G«uov.4, di en Ñapó­
les estén en plena insurrección como se repite por 
todas partes.

Po-lemos asegurar, sin em bargo , no haber rec i ­
bido hoy tos dos periódicos mas av.inzados d é l a  
democracia radical ita liana , la  Riforma  y el Di- 
r il to .‘ ..

Coofirmando 1as anteriores noticias escribe ano­
che UD periódico de esta córte;

.H.iy noticias de Roma que alcanzan 4 la ta rde 
de ayer, y  según aquellas no ocurría  novedad al­
guna en la capital del orbe católico.

De Florencia no h iy  noticias, y  por consiguien­
te, continúa la misma duda acerca de los rum oies 
que ayer circulaban: y  si bien es cierto que nada 
de positÍTO íe sab ia^ lo es  larobieo hace pocos 
dias se ha recibido una carta de ia capital de Italia, 
fecha S del corriente, atribuida á un militar de ele­
vada graduación, en la cual se hacían pronósticos 
poco lisonjeros. Tal vez de esta y alguna otra c a r ­
ta  por el estilo haya nacido la especie relativa 4 la  
ab ilcacíon de VicturManuel en su hijo Humberto.

Ea la misma carta en que se hacia esta indica- 
cioo, como acontecimiento que podia temerse, so 
indicaba también que si esto sucedía era  muy pro­
bable un arreglo coa Roma, en atención á las b ue ­
nas relaciones en que se supone á  dicho Príncipe 
con el Sumo Pouiífice.*

V sin ewbargo, anoche mismo se recibió ea Ma­
drid porconducto extraordinario u na  declaraciou 
que por la mafiana había aparecido en el Monitor 
francé '.  y  es la siguiente:

.El Gobierno del Emperador se ha enterado con 
viv.1 satisfacción de la resolución espontánea en v ir ­
tud  de ia cual las tropas reales han sido retiradas 
del territorio italiano.

Por un despacho especial ha encargado á  nues­
tro  representante en Italia que manifieste al Gabi­
nete de Florencia cu4nto apreciaba los sentimien­
tos de couciliacioa y la  firmeza de miras que han 
dictado esta d -.termioacion. Los patrióticos esfuer­
zos hechos por el Gobierno italiano pa ta  restable­
cer en toda la Peniusula el órden, la seguridad y  
el respeto á los tratados, inspiran al Gobierno fran­
cés la mayor confianza y le dan la convicción de 
que las buenas relaciones entre  Francia é Italia 
seguirán afirmándose y desenvolviéndose. El Em- 
lerador h» resuelto que el cuerpo esp^dicionario 
rancés evacúe 4 Roma y demás ciuiiades do loa 

Estados Pontificios que hoy ocupa.luego que el ór- 
den esté asegurado. Las troi*as se reconcentrarán
gradualmente subre üivita Vecchia.»

Algunos han querido ver ro las interiores lineas 
desmentidos los ru  uores alarmantes que han cor­
rido respecto de Italia , ¿oo podnan ser por el con­
trario conhrmacton de esos r u a o r e s y  consecuen­
cia al proi>io tiempo del estado de aquel desgra­
ciado p»Í5?

Allá veremos.
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p re s u m ir ; po rque  de s u  bondad  y  nobleza 
s iem pre h an  dado verdadero  testimonio sus 
obras, po r  las cuales tú  y  t u  reino  habéis res­
plandecido; y  si ahora  los m andas desterrar , 
t u  reino de hoy  en más lo puedes d a r  p o r  n in ­
guno, y  al tiempo pongo po r  testigo; c u a n ­
to  y  más, q u e  au n q u e  tú  los destierres, si ellos 
con  su  guslo y vo lun tad  no se q u ie ren  salir 
lie Granada, no los puedes t ú  h acer fuerza, 
a ten to  q u e  no eres Rey suprem o po r  se r  vivo 
tu  padre , el cua l estima m ucho  á  este linaje. 
Si no m e  crees, m ira  t u  palacio, y  verás  cómo 
en  fallando todos los Alabeces, üazu les , Almo- 
rad ines y  Veiiegas, pa rece  estar sólo y  sin 
acompaiiamiento n inguno, y  te has de v e r  sin 
todos estos y  otros muchos, po r  sor amigos de 
loaAbeacerrajes, pues la  p lebe ya b ien  sabes el 
am or q u e  les tiene; y  sé de cierto <fue si el 
am or dellos levan ta ra  bandera  con tra  tí, te 
ccliaran  del reino en  q u e  estás; p e ro  son lea­
les, y  antes m orirán  q n e  tal hagan. Repórtate, 
Rey m al aconsejado, y  no te  c iegue la cólera; 
y  en  lo q ue  dices de la  Reina, es falso; es m a ­
trona  ilustre  y honesta, y  se  debe  te n e r  y  es­
t im ar on m uebo; y  si con tra  ella te  m uev esó  
a l t e r a s ,  los Aimoradis, Almohades y sus p a r ­
ciales te  hemos do q u ita r  la  obediencia, y  h e ­
mos do darla á  tu  padre; y  cualqu iera  q ue  
pusiere  falta ó dolo en.la R eina su ltana, m iente 
y  es u n  villano, y  yo lo p ro b w ó  donde quisiere.
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El tra idor Zogrí, Mahandin Gomel, Mahan- 
d on  y A benham ete con saña se levan ta ron  y  
dijeron, q ue  lo q ue  ellos decían  e ra  verdad , y  
q u ie n  lo contradecía m entiría . Los Almoradis 
se alzaron poniendo mano á  la.* arm as; todos 
los Zegries y  Gómeles hic ieron lo mismo, y  con 
g ran  enojo se fueron  los unos á los otros, mo­
viendo mucho escándalo y  alboroto e n  el pala­
cio real; m as los caballeros Abarques y  Alari­
fes, Moza, Sarracino, R cduán  y  el mismo Roy, 
o b ra ro n  lanío, que  no los dejaron ju n ta r ,  an ­
tes los aquietaron  é  hic ieron sen tar; y  estando 
sosegados dijo estas razon«s Muza- 

—Señores caballeros, yo q u e r r ía  q u e  se p u ­

siese la  acusación á  la  Reina, y  q u e  por ella 
sea presa, pues confío en Alá q u e  su inocencia 
h a  de ser verdugo  de los acusadores falsos, y  
han  de m orir ó  re trac ta rse  de lo dicho, de don ­
d e  se seguirá  m ayor lau ro  y  corona do lionor 
á  la  inocente Reina y  á  todos ío.< do su  linaje, 
para  lo cua l salga aqu í la Reina, responda por 
si, y dé y  señale caballeros que  la  deliendan.

A todos pareció b ien  lo que Muza díj^, y asi 
fué llam,ida la Reina Sultana, l.i cua l fue acom ­
pañada de sus damas, y  los caballeros se  le ­
v an ta ron  y  la hicieron grande acatamiento, 
salvo los traidores; y  an ie s  q u e  la R einase  
sentase en  su estrado, le dijo Muza:

— Hermosa Sullaiia, hija del famoso Moraizel, 
y de nación  Almoradí por descendencia del pa-
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caballeros q u e  la oían movía á m uy  grande 
compasioii y  lástima.

Lindaraja se hincó de rodillas de lan te  de la 
Reina, y  pidió licencia para  partirse  á Saiilúcar 
á  casa de u n  herm ano de su padre, pues por 
mandado del Rey habían  m uerto sin  cu lpa  á su 
querido  padre, y  pue» desterraron  4 lus Aheii- 
cerrajes, q ue  ella  se q u e n a  desterrar , por no 
v e r  las tiran ías  y  crueldades q u e  cada dia se 
hacían, y  mas el testimonio que  á  su Alleza ss 
levantaba; que  nu diese lu g a r  q u e  eila p resen ­
c ia ra  aquellos dolores tan acerbos; y  que  cuan ­
do la  h o n ra  de la Reina padecía, no estaba se­
g u ra  la de sus damas, dueñas y doncellas. La 
Reina la  abrazó llorando, y  quitándose del cue­
llo la  cadena q u e  el m aestre  la dió el dia de la 
sortija, dijo;

— Toma, amiga, yo q u is ie ra  galardonar tus 
servicto-s fieles y  leales; pero ya, po r  mí desdi­
cha, no soy señora de bienes, sino do males; 
dichosa tu ,  y  y o a in  v eu iu ra .  Veto en paz, y  
v ive e n  ella; que  ausen te  de la  córte yo sé que 

lu tendrás.
V dícíeiidu i-sto la apretó en tre  sus brazos, 

regándola su  herm oso rostro con lágrimas, las 
cuales L indaraja derram aba  d e  su s  ojos en 
abundaiu;ia. Aquí se aum entó  el llanto  de todas 
las damas, porque las ib a  abrazando y  despi­

diéndose do todas.
lis tab an  ios c ircu iistau tes ta n  lastimados de
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de su aposento; el cual, como supo que  estaba 
allí Muza y ios dema-i caballeros, salió vestido 
de negro mostrando iristezíi en el rostro, y  sen ­
tado en la  silla re a l ,  m irando  á todos les 

dijo:
— Muy leales y  verdaderos vasallos, amigos 

míos, b ien  sé q ue  habéis estado m uy enojados 
conuiiso, y  con delib-íracion de. qu ita rm e  el 

reino y la v ida por lo que  hubo  en  el cuarlo  
Ue los Leones, no sabiendo vosotros e l luiida- 
m ento  y j u s t a  causa quo á  ello m e  movía, y 
sin  escandalizaros; pero á vecos la  cólera cie- 
pa la razón, de modo que  n o  da lugar a  la  con­
sideración con el deseo de la venganza. Ala os 
guarde  de Rey injuriado, que  no aguarda  dila­
c ión su  agravio. Y p a ra  satisfacción de m i po­
ca  culpa y  m u y  sobrada juslicia, pedida y de­
m andada de mi crecido agravio, liabeis de sa­
b e r ,  ó nobles g ranad inos, que  los famosos 
AbénceiTajes. de c u y a  fama el m undo esta He­
no, habían conspirado y hecho conjuración p a ­
ra  p rivarm e del reino y  de la  v ida, y d e  lodo 
esto tengo fulminado proceso con inlormacion 
baslanle , por donde son dignos do m uerte , y

más. , . ,
Albín llámete, Abuncerraja, violó m i honra

tra tando  con la Reina su ltana, nú  m ujer,  de
secretos amores, au n q u e  no lo fueroii lanío,
que  con facLlid.id fueron descubiertos; y  en
esta sala hay  caballeros testigos de vís ta  que
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DIceje que el Emperador N^poIeon ha dirigido 
; a  i  las P o leadas calólicaa las ioTitaciontig para el 
Congreso que h a  (te a r r e g l a r  la cuestión r o m a D a ,  

toda Tez que Francia no qolero tomar sobre sí la 
r e s p O D s a b i l id a d  de resolver sola esta importante 
cueatíoD.

Gi dia 3 llegó i  Marsella, procedente de Lion, la 
Reina que fué de Ñápeles. Viene de Baviera, so pais 
natal, á  donde hsbia ido con su hetmaDa la Empe­
ratriz de A ustria para procurar el restablecíraiento 
de su salud; mas al saber los peligros á que el Rey 
au esposo se halla expuesto en Roma, no ba queri­
do estar ausente. Eü la época en que el cólera h a ­
cia estriges en Albsno, y  en que Franciiico II eS' 
taba atacado de la epidemia, la reina quiso tam 
bien i r  allá. F ué  entonces necesaria una órdea for­
mal del Rey para detener s q  n a je ,  y  el N u d c í o  del 
Pdpa en Suiza fué también á Zurich, en nombre 
del Cardenal Antonelli, á suplicar á Maria Sofía (^ue 
desistiese de su proyecto, que podia costarie la 
Tiüa, como á la  reina viuda de Nápolcs.

Va á esperar á Marsella en la fonda del Lonrre á 
la Villa de Madrid, que debía llegar, y  llegó en 
efecto el 4.

A sn paso por Ginebra, !a Reina se digaó acep 
tar el ofrecimiento de Mr. Adelfo de Rotscbild y de 
su esposa, quo la i o T i i a r o n  á hospedarse en sa quin­
ta. Esle sobrino del barón de Rotschild era en Ná< 
poles el banqaero de Palacio, y  se cegó á coati- 
nnar sus operaciones a l  advenimiento del Gobierno 
de Víctor Maciue*. Ultimamente protestaba todavía, 
en una carta muy enérgica, contra e l rumor de 
que su esposa bubiese ofrecido un r a m o  de üores á 
Garibaldi, como presidente del Congreso de la  

paz.>

Se dice que la reina de Inglaterra ha escrito 
personalmente á la Emperatriz Eugenia felicitán­
dola por la energía con que S. M. imperial sostiene 
la causa de la Santa Sede, y  expresando los votos 
que forma por su parte  por el mejor éxito de la 
misma.

EL P E SSA fllE JIT O  E S P A S O l.
MADRID, 13 DB JtOVlKMBRB DE 1867.

Señores redactores de  E l  P e n s a m i e n t o  E í p a S o l .

Con so rp resa  he visto lo  que  sobre el P r io ­

ra to  de las ordenes m ili ta r fs  publican  Vds. en 

8u n ú m ero  del sábado , y n o  h e  sido jo  solo 

qu ien  ha participado d e  esta so rp resa . ¿Cómo 

se hab ían  de figurar los que  p rep a ra ro n  los p r i ­

m eros trabajos para  e l  C oncordato que el l la ­

mado coto redondo, que  se dejaba p o r  vía de 

recue rd o  h istórico, bab ia  de aer una  de las dió ­

cesis más vastas de España y te n e r  más de m e ­

dio millón de feligresía ?

R epartidos los diez y seis m illones de e sp a ­

ñoles en tre  54 d ió c es is . locan á  cada una , por 

té rm ino  medio, eacasam ente 300 ,000  almas ; y 

aliora se no s  dice con la  mayor sencillez quo el 

coto redondo  tend rá  la  friolera d e  601 ,342  a l ­

m as. Es decir, q ue  el tal coto re d o n d o ,  bauti- 

zado con el modesto nom bre  de P rio ra to ,  va á 

se r  la diócesis m ayor de EspaSa, m ucüo  m jy o r 

q ue  el arzobispado de Toledo y que  cualqu ier 

o tro  obispado.

A la verdad que  ven ir  á  p a ra r  á  esta  soiucion 

al cabo de 15 años, es cosa d igna de llam ar la 

atención.

^ |0  lo es niénos aquello de que «el te rri to rio  

d ism in u id o ,  {d isem inado  querr ia  decir) de las 

órdenes lo form an 373 pueblos con 807 ,353  a l ­

m as; de modo q ue  si se aprobase deOnitivamente 

este proyecto, aquella  jurí^diccion p erd er ía  93 

pueblos coa  206 .0 16  almas. Con q u e la ju r isd ic -  

cion esenta p ierda los pueblos, y  las a lm as y los 

pueblos lo ganen, se ganará m u c h o ,y  quien p e r ­

derá  no será ü io s .  P ues qué , ¿cuando se t r a ta  de 

ja  salvación de Jas aima» se procede p o r  p a r t i ­

da doble con h ab e r  y  debe?  P ues q u e ,  ¿las a l­

mas de los españoles se van á con ta r  do e¡>e 

modo eom o cabezas de ganado? Cuando se tra ta  

de la  buena adm in is trac ión  de una  d iócesis , ¿se 

vá á m ira r  á cuestiones de e t iq u e ta ,  vanidad y 

orgullo?

E l Concordato reconoció que la organización 

de los terri to rios  de las órdenes m ili ta res  era 

perjudicial, y á pesar d e  !a parsimonia q ue  se 

usa en él, sa consignaron estas  d u ras  palabras: 

«Siendo p o r  una  p a r te  necesario y wrgeníe acu- 

«dir con el oportuno  rem edio  á los graves in -  

*convenienles que p ro d u ce  en  la  a d m in is tra -  

•e ion  eclesiástica el le rr iíor ío  d isem ina do , etc.»

Es publico y notorio que k  p rim era  idea q ae  

presidió en los p re lim inares  del Concordato fué 

la desaparición, no de las ó rdenes  m ili ta res , sino 

de la ju r isd icc ión  eclesiástica en los pueblos d is ­

persos y te rr i to r io s  de las ó rdenes. Pidióse po r  

favor que quedaran  el abandonado colegio de 

Uclés y a lgún  o tro  p u n to ,  y a l ú lt im o se consig ­

nó la idea del coto redondo, significando esto un 

pequeño te n i to r io ;  pues eso. j  no o lra  cosa, 

quiere decir en castellano la pa lab ra  coto, d e r i ­

vada d j l  ca u tu m  de  la E dad  Media. Vásse en el 

D iccionario d é la  A cadem ia:  coto: í E I  terreno  

acotado: el m ojon  que se p o n e  p a ra  s e ñ a la r la  

d iv is ión  d e  los té rm in o s  ó de las heredades . E n  

algunas parles , la  poblacion d e  una  ó m ás  

p arro q u ia s  s i ta s  en  terr ito r io  de señorío. * 

¡Poblacion de una  ó más parroquias!

Ya puede rectif icar la A cadem ia de la historia  

y  pueden  rectificar los canonistas.

— ¿Que es coto redondo!

U na poblacion de más de medio m ülon  de ha- 

b itan tes  repartidos en  280  pueblos. T rabajo le 

m andaba al que  ha hecho este llamado arreglo  

para hacer e l acotam ien to  de  este coto, a! estilo 

del coto ó cerca del colegio de Uclós.

— ¿Qué es priorato?

E s  una  pequeña  diócesis que  tiene más t e r r i ­

to r io  que  e n t re  dos diócesis ju n ta s .

L a  idea que, al p a rece r ,  aqui se ha llevado, 

ba sido la  de ah o rra rse  el P rio ra to .

R esum iendo  en poco espacio algunas, no to ­

das, las razones q ue  se  pueden  alegar, veánse 

las siguientes, que no son pequeñas:

1. E l  C o n c o rd a to - t r a tó  de d ism inu ir  las 

exenciones, dejándolas reducidas á  lo es tr ic ta ­

m en te  necesario , po rqu e  es un principio incon ­

cuso, q ue  las exenciones son odiosas. P o r  este 

desdichado a rreg lo  vá á  re su lta r  q ue  mucho? 

pueblos sujetos á la ju r isd icc ión  ord inaria  van 

á  quedar sometidos á  una  ju r isd icción exenta.

2.° Sobre la odiosidad com ún con tra  todas 

las exenciones, va á  te n e r  eata el s e r  ju r isd ic ­

ción la ica l.

E l t r ib u n a l d e  las O rdenes es en te ram en te  

laical, y á  du ras penas se ha dado cabida en él 

á un Sacerdote, el cual dem ostró  años pasados 

los inconvenientes q ue  tenia  la  formacion de 

este tr ibuna l en te ram en te  ¡ego.

Los inconvenientes do este t r ib u n a l lego se 

s ien ten  üace m uchos años y  se sen t irán  siempre 

en el te rr i to r io  de las O rdeñes . No conviene 

aducir  aquí estas cuestiones d e l ic ad as , pero  

recuerden  Vds. la  que buho el año  pasado cu an ­

do el cap itan  g enera l de Granada se quejó al 

Obispo de Jaén , e l l im o , señor Monescillo. La 

contestación de este señ o r  fué, q ue  aquellos 

eran pueblos d e . l a s  órdenes, y  aunque  hubo 

quien salió á la  defensa en la s  co lum nas del

pENSAaiENTO, volviendo p o r  su h anor,  como era  

regular, el señ o r  Obispo respondió muy opor­

tunam ente  que  el m al no estaba en los P rio res ,  

personas dignas y respetables, s ino en la in s t i ­

tución misma. Lo q ue  dijo  entonces aquel P re ­

lado es la p u ra  verdad, y lo d irán  todos los O bis­

pos de España. Bueno será  que reg is tren  us te ­

des d icha contestación del limo, señor Monesci- 

llo, que debió se r  de mediados del año pasado. 

No sirve  dec ir  q ue  los individuos del5."

tr ibunal de las O rdenes son caballeros religiosos  

y profesos.  E l fraile lego que  ab re  la pue rta  del 

convento d e  Dominicos en Ocaña tam bién es 

religioso  dom inico y profeso", mas no p o r  eso 

deja de se r  u n  lego. ¿Qué d iríam os s i para  ju z ­

g a r  los asuntos de los dominicos ó je su íta s  de 

E spaña se form ase un  tribuiia l da legos, d o m i­

nicos ó Coadjutores que decid ieran  los asun tos 

de todos los sacerdotes y P rio res  y  R ectores de 

la O rden  d e  S an to  Domingo y d e  la Compañía^ 

Pues eso es lo que  e&tá haciendo el tr ibuna l de 

las Ordenes. Y no en tro  aquí en  otras aprecia 

ciones y observaciones, porque pudiendo s e r  m a ­

gistrados del tr ibunal los caballeros de Cár 

los III, estos n i son fre ires  n i ,'profesos, sino le? 

gos en  todo el r igo r de la palab ra.

A este  tr ibunal de legos se van á  som eter un 

P r io r ,  m illares de Sacerdotes y más do medio 

millón de españoles, sacándolos á  m uchos de 

ellos de la  ju r isd icc ión  ord inaria  á la  que  hoy 

día pertenecen .

4 . P a rá  recuerdo  histórico de la antigua 

jurisd ícion  m aestral basta con un pequeño prio 

ra to  que tenga 15 ó 20 pueblos. Al fm á la ju  

risdiccion pontificia, que  tantos exentos tenia 

sujetos á su  inm ediata ju r isd icc ión  y sin depen 

dencia de Obispos n i de m etropolitanos, solo le 

quedan  la  iglesia y hospital de Italianos en .Ma- 

drid . S iendo el te rri to rio  pequeño , y viviendo el 

p r io r  m odestam ente con una com unidad de 

Sacerdotes fre ires  profesos, y  con vida com ún 

p o re l  estilo de los canónigos de Roncesvalles, 

hon ra r ían  las órdenes con su s  v irtudes, r e p r e ­

sen ta r ían  muy bien los orígenes de ellas, su  fer­

vor y  autoridades; edificarían con su b u e n  e je m ­

p lo el pequeño coto redondo, habría  en  él muy 

pocos asuntos de qué t r a ta r ,  y  llegaría  e l caso 

d e  poderse aho rra r  todos los gastos del T r i b u ­

n a l de las ó rdenes ,pues  para l O ó  12 expedien­

te s  que  podría  h ab e r  cada aflo, no dejarían  de 

en con tra rse  t r e s  ó cuatro  fre ires  sacerdotes, y

otros tan tos caballeros p ro /e # o i ,  ancianos y de

virtudes, que  serv irían  estos cargos honrosos

g ra tu itam en te  ó con em olum entos q ue  no seria
dificil señalarles.

Q uedan Vds. autorizados p a ra  re fo rm ar , s u ­

p r im ir  y  modificar cualqu iera  frase ó palabra 

q ue  pudie ra  p roduc ir  a lgún inconveniente. Se 

t ra ta  del b ien de las a lm as y  no de lastim ar á 

cosas n i personas. Sí á  pe sa r  de eso hubiese a l ­

gún  en to rpec im ien to , ó Vds. no quisieran inser-  

ü r  estas lineas, lea suplico, que por lo  menos 

digan en su  periódico q ue  no pueden d a ríe s  ca­

bida, á  fm de enviar copia de ellas á varios se- 

ilores Prelados y al Excm o. s e ñ o r  Nuncio de Su 

Santidad.

Queda de Vds. afectísimo seguro servidor oue 
I "B. S. M.

i Un siiíCBiTun.

Las comunicacioneii telegráficas en tre  Paris  y 

F lorencia  h a n  debido res tab lecerse . N uestros

lectores varán  en o tro  sitio de es te  n u m ero  que 

de la  capital del vecino im perio  nos dan noticias 

de l u l i a  con referencia  á despaches recibidos 

ú ltim am ente. Según esos despachos, e l G obier­

n o  de V ictor Manuel h a  concedido cincuenta  

m ilf raoco s  á  los garíbaldinos herídos y los i ta ­

lianos esfán organizando una  liga con el p ropó ­

sito de no pagar los im puestos. Nada nos dice 

e l telégrafo de la sublevación de que  tan to  se ha 

hablado estos d ias . y esa omision eu el a lam bre 

e lóctríco, d e  suyo tan  locuaz, viene á  confirm ar 

de uu modo tácito , pero  elocuente , q ue  los m oti­

nes  deM ilao , Ñapóles y T u r i n  no solam ente han 
sido reprim idos sino que apenas tuvieron im por- 

t jnu ia .  como, con re fe renc ia  á  noticias de F io 

rencia  t a m b ié n , lo aseguraban  ayer  l a F r a n c e y  
el M onitor.

Podría  suceder  q ue  el Gobierno italiano h u ­

biese in te rven ido  los cen tro s  telegráficos más 

im portan tes  para  ocu ltar  á  E uropa  la  situación 

q ue  el re in o  subalpino atraviesa; pero  las m is ­

m as noticias que ayer recibim os alejan teda 

so m b ra  de duda y d is ipan toda sospecha respec ­

to  de es le  p a rt icu la r .  Si e l iiiiniaterio Menabrea 

h u b ie ra  creído conveniente  tom ar la  precaución 

q ue  ind icam os, ¿no la hab ría  hecho  esíensiva á  

cuanto  dice re lac ión  con el estado de lialia? Si 

el G abinete  de F lo renc ia  hubiese  andado tan 

avisado, ¿habría perm itido  al cordon  eléctrico 

pa rtic iparnos  que  «¡os italianos están o rgan i­

zando una liga con el propósito de no pagar los 

im puestos? . N o; en Ita lia  no  deba h a b e r  al 

p resen te  revolución a rm ada, n i deben con tinuar 

lo sdesórdenes promovidos p o r  la  g en te  mazzí- 
n iana m ás perdida.

Los m o tince jo í de M ilán , Nápoles y T urin , 

de que ta n to  se  ha hablado estos dias , no han 

debido  se r  mas q ue  ligeras ráfagas de viento 

demagógico que á  dos dedos d e  la  t ie r ra  levan­

taron a lgún  pequeilo rem olino  d e  polvo rep u ­

b licano, aplastado in s tan táneam en te  por una 

escasa lluvia de pólvora que á  la vez a p a ­

gó com o p e r  ensalm o, las débiles llam aradas 

garibaldescas. Y n o  es de ex trañ a r  que asi 

haya suceuido. Italia es u u  país cuya inm en . 

sa mayoría profesa el C atolicismo, y am a en tra ­

ñ ab lem en te  á  Su Santidad , según  lo dem ostró 

e l nun ca  b ien ponderado m eusaje  que cien po­

b lac iones elevaron al in m o rta l  P ío  IX , con oca- 

sion de la  fiesta  del décimo octavo aniversario 

secu la r  de la m u e r te  d e  los Santos Apóstoles 
Pedro  y P ab lo  , acaecida en R om a despues que 

el p r ím ero  estableció su Silla en la  Ciudad 

Santa . Separados del re ino  subalpino diez ó 

doce m il revolucionarios , los invasores de los 

Estados Pontificios, era  difícil que la demagogia 

con ta ra  con huestes  suficientes p a ra  vencer á 

un  ejército  f i e l , au n q u e  la p r im e ra  tuv iera  la 

fuerza que  dá la desesperación y se  compusiera 

e l segundo de los soldados de Custozza.

La revolución hu b ie ra  tom ado in c rem en to  y 
ta l vez éxito sí, com o se  cre ía , e l e jérc ito  e s ­

tuv iera  complicado en los p lanes de .Mdzziui; p e ­

ro  la fuerza a rm ad a  del reino subalpino sigue 

sumisa la  voz de sus je fes , estos m a rch an  de 

acuerdo con el G obierno, y com o G obierno y a l ­

tos m ilitares, ponen  sus esperanzas an  la paz y en 

ladíplomacia mas qua  en un cambio com pleto de 

cosas en Ita lia  p rim ero  y despues en  u na  gue rra  

con F rancia , es na tu ra l  que  se  hayan malogrado 

las em presas délos  revolucionarios menos m aquia ­

vélicos dúi vulgo, digámoslo así, de los revo lu ­

cionarios que  no calcula y espera sino que  sien­

te  y ob ía ,  aunque  no  sea sazón oportuna  ai 

efecto. Los hechos h a n  venido á confirm ar nues­

tra s  predicciones y a  darnos u n  indicio m as de 

que en la  cuestión rom ana  se m edita la  t r a n ­
sacción q ue  «1 día pasado anunciam os. ¿Cómo 

sino se hub ie ran  conten ido  Cialdiui y ios demas 

ila lian ís iinos  q u e  t ienen  en sus manos el actual 
oraeii de cu»asüe  Italia?

El m ism o desgraciado éxito asignamos á  la 

in ten to na  que s^gun ul 'eiégrafo sa maquina 

ahora. La liga para  oponer^e al pago de los im - 

puesios no puede te n e r  éxito. ¿Quién la  forma? ’ 

¿Con qué  recursos cuen tan  para  lo g ra r  sus de- •

seos los q u e  la formen? ¿E n tra rá  en  la  liga el 

ciudadano católico? ¿F orm arán  pa r te  d e  ella a l 
súbdito  acaudalado de Víctor Manuel, e l n e o  

com erciante, e l industria l poderoso, el t r a n q u i ­

lo labrador, e l pequeño propietario  tan  a m a n ­

ta  de la  paz y  al trabajador pacifico? ¿No es 

la tranquilidad, la paz, el o rden  el e lem ento  

principal de todos esos in te re s e s , la  a tm ó s­

fera en  que viven, e l espacio en q ue  holga­

dam ente pueden ag i ta rse?  ¿Quién, po r  tan to , 
com pondrá la liga que  se  está form ando en 

Italia? Los garíbaldinos, nadie más que  los gari-  

baldinos. ¿Y quiénes son los garíbaldinos? Son 

doce o catorce ó veinte m il hom bres que  viven 

del desorden, y m edran  á favor del tum ulto ; 

veinte mil h o m b res  en tre  los cuales hay b ien  

pocos po r  c ie rto  que  pagan, n o  ya con tribución  

alzada, s ino  con tr ib uc ión  solam ente . ¿Qué efec­

tos, pues, puede te n e r  una liga para oponerse 

al pago da los im puestos, form ada en  son de 

gu erra  al Gobierno po r  gen tes  que n o  figuran en 
el ca tastro  de la propiedad? *

Los pocos demagógicos de frac y  guan te  a m a ­

rillo q ue  haya decididos á todo, á  lodo resueltos» 

no pueden  hacer nada sin  el concurso  de las 

tropas m azzinianas y sin  el apoyo del e jército , 

y carecen  de am bos. No tienen  ni tendrán  el 

apoyo del e jército , porque su s  individuos salen 

m e jo r  con tribuyendo  al sostanim iento de la paz. 

Les falta y les fa ltará  el concurso  de los gari» 

baldinos, po rq ue  algo h a  de ligar á  los garibal-  

dínos, po r  iagra tos que sean , la  munificencia 

del Gobierno, y  porque  este se cuidará  de tener 

fuera d e  com bata á los q ue  cayeron en  su  poder 

a l a travesar la fron tera  pontificia despues de la 

inolvidable acción de Mentana. Es preciso  no ol­

v ida r que los soldados italianos son los soldados 

de Custozza, y  que  los garíbaldinos son unos 

alborotadores, nada más que alborotadores.

P e ro  dejando  esto á un lado, e l desp rend i­

m ien to  del Gobierno florentino tiene una  gran 

significación. ¿Hay ya qu ien  dude del patronato  
que el G obierno de F lorencia  ejercía sobré  los 

agresores? Los garíbaldinos, son criminales ó no 

lo son: sí lo son ¿cómo el Gobierno los proteje?

Sí no lo son ¿quien los ha im pulsado á su em ­
presa , qu ien  los ha dirigido?

He aquí una nueva razón de la  p a r te  f u e  el 
Gobierno florentino h a  tom ado en los ú ltim os 

acontecim ientos, y da la obligación en que está 

de indem nizar ios perjuicios con ellos causados- 
L a  diplomacia qua n o  los exige ¿obra con r e c ­
titud?

N uestros  lectores hab rán  visto en la parte  
ex tran jera  la nota publicada por a l Monitor, p e ­

riódico oficial del Gobierno francés, en que  se 
manifiesta la mas lisonjera  satisfacción po r  los 

sentim ientos conciliadores de que  el m in isterio  
italiano h a  dado pruebas res tab lec iendo  el ór- 

den  en la pen ínsu la  y  m ostrando el respeto  que 
le  m erecen  los tratados.

Esta no ta  del M onitor  tan  inesperada como 
significativa, h a  dado m árgen  á m il con je tu ras  

e n t ra  los periódicos, que no se  la  explican sa tís -  
factoríameiite despues de todo lo que acaba de 

s u c e d e ry  del lenguaje  que  h a n  usado los períó- 

dicos italianos y el mism o Gobierno c o n tra  F r a n ­

cia, y del que  se  h an  servido para  con testarle  

los diarios franceses mas allegados al E m p e ­
rador .

Decimos que la no ta  es inesperada, po rq ue  
estos días se ten ían  noticias m uy  a la rm an tes  del 

e s u d o  de cosas en I ta lia , donde, según  se decia, 

e l esp ír i tu  ravoluciooario alim entado po r  e l Go­

b ie rno , no desistía de llevar á cabo sus p roy ec ­

tos de ocupacíon del te r r i to r io  pontificio. V er ­

dad  es q ua  la  F rance  y  otros periódicos de su 

especie  t ra tab an  de m il modos de defender al 

Gobierno subalpino, diciendo q ue  real y  verda ­

deram ente  no era  culpable de la  exaltación d e ­

magógica que  dominaba á las tu rb a s  garibal- 
deseas, que en tal caso podia tachárse le  de d é ­

bil, de falto de fuerzas para  con tenerlas ; pero la 

p rueba  de su rec t i tu d  de in tención y de su p r u ­

dencia e ra  la conducta  seguida po r  é l apénas  los

T r iW 'l
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lo d irán  y  susten ta rán , y  á  esta  causa se eje­
cutó ayer lo que  visteis, queriendu por mi ma­
no tom ar venganza de tau enorm e in ju ria  y  
deshonra; y  s í no se descubriera  tan presto mi 
in tento , no h ay  duda, sino q u e  no fuera ya vi­
vo n ingú n  A bencerraje; ma.s mi m ala sue r te  
ordenó que  se descubriera . De lo pasado me 
pes.-» ¡sólo p o r  e l a lboroto de la ciudad, y  por 
h ab e r  m u e r te s  do nobles y  leales c.aballeros á  
m an os  de los A bcncerrajes vivos y  d« los Ga- 
zules; y  la sangre de los ZegnVs y Gómeles 
ve rt id a  p o r  m i causa pide justísim a venganza, 
la  cual p rom eto  hacer p o r  Jlahoma. Y ahora 
doy  p o r  sentencia , q ue  los A bencerrajes, que 
son culpados en  esto, po r  te n e r  atreviniicnto  
d e  e n t ra r  con mano arm ada en  mi casa rc:il, 
sean desterrados do G ranada, y  dados po r  tra i ­
dores, y  su s  bimies confiscados á m i real cám a­
ra ,  para  que  dellos hag« mi voluntad; y  los 
que  no son lan  cu lpados y los au sen te s ,  así 
alcaides, como ios q u e  no  lo son, que  se í j u c -* 

don en G ranada privados de m i real =:ervicio. 
\  si tuv ie ron  Iiijos varones, los env íen  á  criar 
fuera de la ciudad; y  si fueren hijas, q u e  las 
casen Cuera del reino; y  esto mando que  se p u ­
b lique  po r  toda G ranada. Y en  lo q u e  toca á  fa 
Reina su l ta i ia .n i i  m ujer,  m ando  que  los caba­
lleros q u e  han  de poner la acusación la pongan 
Juego; y  puesta , sea p resa, hasta q ue  se vea su 
jus tic ia  conforme ú derecho, q u e  no es justo  que

—  511 -

—Cualquiera que  en mi honestidad pu ra , 
limpia y  casta pusiese a lg una  falta, m iente , y  
no es caballero, sino villano, vil y  de bajos 
pensamientos, mestizo, infame y  mal n.icido, 
indigno de e n t ra r  e n  el rea! palacio; y  sea 
q u ien  fuere  póngase aqu í en mi misma p re ­
sencia la  acusación que  contra  un' se ha hecho, 
que  no temo pena n in guna , po rque  m i inocen­
cia  m e  asegura, y  mi castidad y limpieza me 
hacen  libre; jam ás con pensam iento ni obra 
hice ofensa al Rey mi marido, n i la pienso h a ­
ce r  en  tan to  q u e  mí m arido fuere, n i despues; 
o ra sea  p o r  separación de m uerte , 6 por rep u ­
diación d e  su  p a r te  beclia. Mas estas cosas y  
otras ta les n o  p u ed en  salir sino de moros, de 
qu ien  no sa len  sino m aldades y  novedades, c o ­
mo de hom bres de poca fé y  m al iurlinados. 
Benditos sean los cristianos Reyes y qu io n  los 
¡sirve, que  n u n c a  l u tre  ellos hay  semejantes 
maldades, y  ía causa es estar fundados en bue­
n a  ley. P ero  u n a  cosa sé decir; q u e  confío en 
e! santísimo Alá que  iia de vo lver por mi casta 
íímpieza y d escub r ir  la verdad; y  hago prom e­
sa de q u e  si Alá se sirve de da r  victoria á  mis 
defensures, como lo esporo en él q u e  se la  da­
rá, viéndome l ib re  deste testimonio, d e  no vol­
verm e á  ju n t a r  con el Rey en poblado ni 
fuera.

Diciendo esto comenzó á llorar, y  con ella 
todas sus damas; de tal m anera, que y lodos los
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dre, y  Almohades po r  la madre, descendiente  
de los Royes de Marruecos: sabrás, Reina de 
Granada, por tu d a ío ,  cómo eu  esta sala hay 
caballeros que  (¡ongan dolo en fu castidad, d i ­
ciendo q u e  no has guardado las leyes conyuga ­
les, como era  razón, á  tu  m arido ef Rey; antes 
d icen q u e  has lieelio traic ión  con Albín líam e­
te, Abencerraje; po r  lo cua l a y e r  fué degollado 
con los demas A bencorrajcs q u e  m urie ron . Si 
esto es así, lo cual todos nosotros no creemos, 
po rque  tenemos e n te ra  satisfacción de tu  b on ­
dad, v ir tud  y  castidad, has incu rr ido  en pena 
de m u e r te  de fueso; p o r  tan to  da razón de tí. 
para  q u e  n o  baya  m as escándalo def q u e  p o r  tu 
causa  ha habido; y  si no le  das, cual conviene 
á  lu  honor y  al de tu  marido, m orirás  q uem a­
da conforme ¿ n u e s t r a s  leyes; yo  te lo he dí- 
ciio, n o  por ofenderte, sino p a ra  q u e  repares 
con tiempo la defensa y  lo q u e  te  conviene, 
que  po r  mi parle  se ré  en  tu  favor y  e n  todo lo 
que pudiere , como lo verás.

Con esto callo Muza, y  se sentó aguardando 
que la  lU-iiia respondiese. La cual, como oyó 
lo que  Jluza le había dicho, m iró á todus los 
caballeros de la sala; y  com o los v ió ca lla r ,  tu ­
vo po r  verdad  lo que  al p ron to  había escucha* 
do po r  donaire y  juego; y  reparándose u n  po­
co, sin  m udarse  la color de su herm oso ro.stro, 
n i h acer m udanza m ugerif ,  respondió desta 
suerte;
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u n  Bey como yo v iva  afrentado. Estas dos co­
sas fueron la  causa, buenos caballeros y  leales 
Tasados, del alboroto de ayer; ahora  considere 
cada u n o  la  causa po r  suya , y  juzgue lo quo 
haría ,  y  v e rá  cómo no se satisface mi agravio, 
y  respóndam e.

Dichas estas pa labras  po r  el Rey, todos los 
caballeros q ue  est ban allí ju n to s  se m iraban  
los unos á los otros, y  admirados de todo aque­
llo que  el Rey 'les hab ia  dicho, no  sabían qué 
responderle , po rque  n inguno  de los que  vin ie ­
ro n  con Muza á  d a r l a  obediencia af Rey, no 
dió créd ito  ú  cosa n i  p a r te  de lo que  tocaba á 
los A bencerrajes, como n i  á  lo de la Reina, y  
luego en tend ie ron  se r  traición; y  así los ca ­
ba lleros Almoradíes, Almohades, y  otros que  
eran  p a rien te s  d e  fa Reina su l ta n a ,  hic ie ­
ro n  e n t re  ellos g ran  movimieulo y  com uni­
cación, y  al cabo d e  u n a  pieza q u e  el Rey 
aguardaba respu esta ,  se levantó u n  caballe­
ro  Ahuoradí, tio de la Reina, y  respondió d i­
ciendo:

—Atenlos hem os estado. Rey Abdalí, á  tus 
razones, con las cuales no menos pesadum bre 
y alboroto q u e  a y e r  se espera; po rque  en  lo que 
lias hablado, manifiestamente parece  ser ave­
riguada traición, asi en lo q u e  toca á los ca ­
balleros A bencerrajes, como e n  lo de la  Reina; 
p o rq u e  los A bencerrajes son nobles, y e n  ellos 
no p uede  c ab er  traición, u i t ? i  dellos so puede
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frattcese» pusieron  el pié  en  Civita-Vecchia; ya 

su Tió cómo inm ed ia tam en te  m a n d ó  re t i r a r  

• a s  tropas de l  te r r i to r io  pontificio.
Mas este lenguaje de la  t r a n c e  podia conaí- 

d a ta rse  com o de m era cortesía, ya ^ u e  no como 

da habilidad d ip lom ática , para  hacer en teoder 

al Gobierno florentino que  su  com plicidad con 

la  revolución, au nque  pa ten te , e ra  casi inc re íb le  

a iin  por cauaa de isu in te rés  personal. T es da* 

ro  q ue  el lenguaje de la  France  no podia tener 

o tra  significación, po rque  aprovechaba cuan tas  

ocasiones se ofrpcian para  a ta c a r  á lo s  periódi 

eos italianos, que  no cesaban  de p ro te s ta r  con- 

t t a  la ocupacion francesa  y  de reco rd a r  e l voto 

dtíl P arlam en to  como eco d e  las aspiracio­

nes  nacionales. Pero  hay más todavía : la F r u n ­

ce que  acabam os de r e c ib i r ,  haciéndose cargo 

de la  determ inación del Gobierno d e  F lorencia 

d e  dedicar 50 ,000  francos á los heridos y á las 

fen i l ia s  de los m uertos  de las hordas garibald i- 

ñ a s ,  dice con m ucha razón que  no se aviene esta 
conducta  con la  reprobación  rec ien tem en te  far- 

m ulada p o r  e l minis terio  flo ren tino  con tra  la 
ÍTivasion rev o lu c io n a r ia , ni con la decisión de 

som eter  á  los jefes m as im portan tes  al-juiclo d» 

los tr ibunales . ¿Cómo se esplica sem ejante  con ­

tradicción? pregunta  la F rance .  "Y nosotros á 

nufistra vez pregun tam os: ¿Cóm* se esplica la  

Doia del M onilor  despuea d e  lo  que dice la 

F rancet
Pero hem os dicho que  adem ás de inesperada 

e ra  significativa. E n  efecto, cuando el Gobierno 

de V íctor Manuel se m u es tra  tan  reacio para  

d i r  pruebas evidentes d e  su  respeto  á  los t r a ta ­

dos , de  su  sincera  enem is tad  con la  demagogia 

y, sobre  to d o . de su firme resolución de no in ­

vadir ni consentir que se invada el te rr i to r io  de 

la S an ta  Sede, cuando periódicos com o la  F r a n ­
co manifiestan recelos p o r  las contradicciones 

que  ven en la conduc ta  de aquel G o b ie rn o ,  el 

S lon ilo r ,  con la  au toridad  que  le  p res ta  su ca ­

r á c te r  oficia!, sale dándose parabienes por «los 

sentim ientos de conciliación j  la  firmeza de mí 

ra s  que  han  dictado la determ inación  de re t i r a r  

las tropas ita lianas.»  y anunc ia  la  inmediata 

evacuación de las francesas y su  próx im a y gra 

dual concentración en  Civita-Vecchia.
¿Qué es lo  q ue  h a  pasado en  ta n  b reve  espa­

cio de tiempo para  que se verifique un  cambio 

t j n  repen tino  y trascendental en la política fran ­

cesa con relación al Gabinete de Florencia.^ ¿Se 

l á  que este h a  prestado garan tías  formales, que 

Eo dan  lugar á  la  m en o r duda, eu  favor de la 

San ta  Sede y eii con tra  d e  los demagogos? ¿Ha 
conseguido sobreponerse á  la  fuerza de la  revo ­

luc ión y se com prom ete  an te  F ranc ia  á g u a r ­

da r  y  h ace r  g uardar  con todo rigo r el '..atado 

d,: 15 de Setiembre? ¿R enuncia á  satisfacer las 

llam adas aspiraciones nacionales  y e l famoso 

■vulo del Parlam ento? Si esio h a  sucedido, las 

garan tías  pres tadas p o r  e l Rey Victor Manuel y 
la  renu nc ia  á  satisfacer las aspiraciones n a d o -  
m iles  h a n  debido ser de ta l natura leza  q ue  no pue- 
d an q u eb ran ta rseen  m a n era  a lguna; porque s isón  

q u e b ra n ta b le s ,  como las que hasta hoy se  han 

c í r id o .s i  es tán  su je tas  á la in c o n s ta n c ia ,  á 
la  m a la f é ó  a l a  falta de caballeros idad , ¿que 

a ielantamos? ¿D istará  una sencilla pa labra  de 

h o no r p a ra  q ue  F ran c ia  haga  re t i r a r  sus t r o ­

pas de Roma? No es c re ib U : F ranc ia  sabe de- 

Liasiado y E u ro p a  .entera lo sabe U m bien  , 

q ue  las palabras se  d an  con  más facilidad que 

í e  cum plen . Y si F rancia  se quedase satisfecha 

t o n  la  palabra  de I t a l i a , si no hubiese exigido 

n ad a  m ás q u e  esto p a ra  de te rm inarse  [á dejar 

j . n  am paro  material a l  Soberano  Ponlifice, la 

i'.ola del Aíoniior seria  para  noso tros  u n a  p ru e -  

Jji do que  el G obierno francés no obra  con s in ­

ceridad en la cuestión  de Roma.

E l  señor conde de H ered ia  Spínola h a  llegado 

psta m añana  de vuelta de R om a á donde fuées -  
Ijüntánea y desin ioresadam ente para ofrecer sus 

tsrv ic ios a  Su S jn t id ad  y con una misión e s p e ­

cial del Gobierno de S . M,
E n  audiencia de despedida el Sumo Ponlifice 

h  díó su  apostólica bendición  p a ra  la R eina y 

tados los espafiofes.

E l  seüor conde le  p idió o tr a  p a r t icu la r  para 

su  familia y la provincia d e  N avarra  de quien 

liena  la  ho n ra  d e  se r  d ip u ta d o ,  y 

o torgó am bas con sum a  bondad , dirigíéndo.e 

j^alabras afectuosísim as para  la católica nación 

española.

A la salida del señ o r  conde de Heredia Spinola 
R om a quedaba  com plew m ente  tranquila  y sin 

tem or de nuevos peligros.

periores á  sus fuerzas: y  eotóncM la obra estará 
terminada, y  nadie ea  el interior ni en el exterior 
jiodrá negar con justicia que el keftor marques de 
Barzanailana, salvaoilo la Uacieola pdblica eo me­
dio de UQa crisis sin ejemplo» y dando un grande, 
vigoroso y salvador impulso á la riqueza y á la 
pcosperidnil nacional, lii unido nu-;Tjs y  legítimos 
títulos á fd consideracioa y á  la  coaliaoza coa que 
el p a ís leh o iir í .co a f lan z iq u e  acaba de demostrar­
se eiocuenteoieuia en el éxito de la üuscricion na- 
ciooal.>

T am bién nosotros nos alegram os s inceram en ­

te  del b u en  resu ltado  q u e  acaba de o b te n e r  la 

emisión de 500  millones de billetes hipotecarios

de Vich, bajo la presidencia del señor Alcalde, 
acordaron aquellos católicos vecinos adherirse al 
meosaje de amor, respeto y  veneraciou que desde 
Barceloaa v a  á rem itir lo  al Padre Santo.

P o ru n ir  de Jerés áice q j a  han bMido para

C4diz, A di8po^i^iOQ del Excmo. seflor gobernador 
m i l i t a r d i e z s a j j t i s ; l ¿  loscomiilicados eü el acto 

deagresion cometido ea aquella ciudad hace pocos
dias coutra los conductores de una carga de paa.

E l  E sp a iio l  ha  escrito  u n  l a r jo  arUculo so­

b re  el discurso pronunciado  p o r  e l duque d* 

Valencia en  el en tierro  del genera l 0 ‘Düiiuell.

L as  únicas palabras  no tab les  que  esc r ib e  el 

diario m inisteria l,  nos parecen  las siguientes:

.Dadle (al duque de Valencia) uoa era de paz y 
de reposo, y  él os h a r i  dueiios de las verdaderas 
garantías y  libertades públicas.

|Ojalá que el lenguaje del duque de Valencia sea 
imitado por to-3os, y  que las palabras de unilustr'^ 
personaje, prouuaciadas sobre la tumba de otrí, 
que filé su compaftero de armas, y  que derramó co­
mo él su saogre generosa en defensa def Trono de 
la Reiua y de tas lostilucioaes hberaleri, resueaeo 
siempre en e lco razoade  toJos los españoles am an ­
tes de su pátria!>

Se ha concedido franquicia telegráfica á los di­
rectores de sanidad marítima de los puertos y  la ­
zaretos, para casos de reconocida urgencia.

La diputación províocial de Valencia ha acorda­
do un socorro de ll.OOl) escudos i  los perjudica­
dos en la última inuoddoion que sufrieron algunos 
pueblos de aquella provincia.

Dice un periódico:
«Cuarenta y uo millones resultan hasta ahora so- 

braates de los 500 á  q u e  asceudía el tipo marcado 
por el Gobierno para la suschcioo da billetes hipo­
tecarios. Esta cantidad debería rebsjarse a prorata 
de cada nao de los pedidos hechos, pero no serSn 
comprendidos en la rebaja de los particulares. A las 
dipatacíooes proviociales se les ha iodicado por 
medio de uua circular telegráfica que el Bjuco e s ­
taba aispuesto á  cubrir por b u  cuenta todas ó parte 
de Us cuotas suscritas por dichas corporaciones 
proviociales: peto casi todas estas han contestado 
mmedLatamente dando las gracias al Banco de Es- 
pana, pero mostrándose dispuestas i  no rebajar las 
cnulidades perdidas. Ea de creer por lo taato. que 
Banco seci el que sufra la rebaja Je  los 41.0011,000 
escedentes,>

El Noríe de Castilla dice que se h an  dado las 
órdenes oportunas para que se permíta volver i  
sus casas é cuantos sin mediar sentencia del t r ib u ­
nal ordinario, estaban separados de sus respecti­
vos domicilios por consecuencia de los sucesos de 

1866 y 1367.
T am bién  asegura que  en las cárceles de aquella

ciudad no hay ya ningún preso político.

Parece resuelta la creacioa de una brigada de 
la guardia rural en la  provincia de Zaragoza: ya 
estaa nombcadoslas jefes que h a n d e  mandarla.

En los últimos dias de este mes saldrá del puerto 
de Cádiz el vapor San Quintín coa la correspou- 
dencia particular y  de oücio para Feraando Póo, 
haciendo escala ea  San Luis de Seaegal.

CORREO DE HOY.

Se ha suprimido el servicio que en el remolque 
de buques prestaba eu el puerto de Santander el 
vapor P o ru fn ir ,  cuya enageaacion está acordada

De una carta que el Sr. Garulla escribe desde 
il im Ü B . i  La E speranza,  tomamos las siguientes 

líneas:
■ E! que me ha vendido los billetes para  Civita- 

Vecchia me ha dado la  buena noticia de que p a r ­
ten esta noche en el mismo vapor cien jóvenes ptó- 
xímameote que van también a ingresar como vo­
luntarios en el ejército pontificio. Cuarf^nta y  dos 
son de Nimes, de París, de Bruselas, e tc ., los res­
tantes. Si ocurre mafiana algún episodio notable, 
se io participaré á la brevedad posible.

• Me han dicho tambiea que días atrás salieron 
cerca de trescientos, y  me haa  manifestado gran 
asombro porque ao nan ido mas españoles. Le he 
puesto a lc o rn e a te  de lo que ha sucedido, de jan ­
do a s íá  nuestra  pátría en el lugar que le corres­
ponde. _ „  ,

• lia  dado á conocer igual sorpresa el P- Salor, 
ex-religíaso fraociscaDo. á  quieu la impiH.dad Sacó 
de oueatro pais en el ano 34. No es el único com­
patricio QuesUO qne desempeña aqui el augusto y 
saato miuisterío sacerdotal.*

Por el cable de Cuba se h an  recibido las signíen* 

tes noticias:
D e l d i a  22 — ■ í M a n a .—liace mucho calor, lia 

llegado de Nueva-Yoik. el vapor Morr» Gastie, y
salido para Nubva-Orleans el Cu6d.

La fragata austríaca Nuvara, que salió de Sacri­
ficios, Veracruz, el dia  O ilel actúa!, ha llegado hoy 
á este puerto, donde esperara órdenes de su Go­
bierno. Su comandante dice que todavía ao h i  sido 
entregado al almiraate Tegethoff el caaáver del Em­
perador Maxímiliauo, porque uo se ha hecho la pe­
tición de un modo oficial. El aimiraote ha sido 
tratado cou la m s}or cortesía por e l Gobierno m e ­
jicano. Los oficiales de la Novara  eaun  muy dis­
gustados á causa de la  obsliaacion de lus meji- 
conos.

Díi, d u 2 3 .— Ha6a«o —Hoy hasoplado un fuer­
te  viento oel Notie, ei pno je ro  de la t-slaciou Ha 
salido para Fuadeifu  el vapor Star o f Ihe Union, 

Del h a  U . — Ilahana.— L i  baica Ella Adeie, que 
salió de Nueva Yoilt e l lá ,  oncalto auucne eu los 
atrecifesde la 1‘u u i a y s a  perder» completamente. 
CfKjóae al principio qu« se podría saivar e l carga­
mento, pero ahora parece muy duduso.»

Leem os en  la  F rance:
• E l miaistro de Negocios extraajeros se ocupa de 

una maaera especial de las formalidades preiími- 
catea para  la convocación d e  una c o u f e r e D C ia  e u ­
ropea, destinada ¿arreg lar las relaciones de Itaiia 
cou la Santa Sede. , . j  ^

Todas las P u teadas  de Europa serán invitadas a 
tomar parte eu esta cocfereucia.

Se nos asegura que se ban dirigido ya una por 
cion de cartas couvocatorias y  que las restant;:
deben dirigirse de hoy á maflana.

Las conversaciones que préviamente han teoido 
lugar ejitre los representaates de la mayor parle 
de los Gobieraos y  el ministro de Negocios extran 
jeros, permiten esperar que el llamamiento del Go 
bierao francés tendrá acogida favorable.»

Se anuncia q ue  Mr. de S art iges ,  em bajador de 

F ran c ia  en R o m a, ha deb ido  p a r t ir  ayer para  su 

destino.

que Francia tenia dos políticas y que esta no es 
aquella de que M. Rouher fué órgano en las Cá­
maras y prevalecería en la práctica.

Francia dejará hacer; Francia sa somatera aote 
los hechos coQaumados. He aquí lo que se aecia.
Y 00 hjD faltado en París diarios para acreditar 
esta optaioa y para insiuuar quo los italianos, eo 
marchando á Roma, ptMician provocar, entre nos­
otros, uoa protesta solema# que mersceria una 
aprobaciou tacíia. , ,  ^ ,

Tau cierto es que ea este «agallo se ha fuadado 
el movimiento garibaldino que ha precipitado á 
dob países que habían derramado su saugce en los 
mismos campos de batalla.

E» preciso que esta lección no sea perdida. Que 
no haya masequívocacioues.

Sena sensible quo ea el mi mo instante en que 
los hechos acanau lie hablar cou tauta eiocueucia, 
se sembrara de nueva en los ánimos el gérmen fu ­
nesto de las ilusiones y de los eogallos.

liemos leído eo la correspondencia italiana del 
D iano de los Debates, que ea Florencia ea general 
la  couvicciou de que 'elPoniiQcado temporal será 
sepultado en su tecieate triunfo, y  que el reiao de 
Italia, a l cabo dealguuas semanas, de descalabro en 
descalabro llegara, sin necesidad da muchos es­
fuerzos, a l término de sus deseos,» es decir, á  la 
posesiOD d6 R jü ja  capital. La cocrtsponüeücia Ge 
este periodico aíiade: «Se cree que Francia está 
muy dispuesta á d r ja r  á Italia marchar á Roma,
cou tal que LO matcne por v ías  revoluciooarias.

Al Q i i s m u  tiempo el ¿ ¿ a n o  de tus Debates publica
dos artículos que furmulau la leona de lo que nos­
otros ilúmamos ei gdnbaiaisüio Uiplom;itico.

Esperamos que Italia no se dfjara  arrastrar por 
ios cousejos que »e le d*a; ella sabe pur esperíen 
cia lo que esta en el caso de escuchar a los que le 
hablan de los seatimieatos de la aacíoa francesa 
ea este punto.

¿Sena digno de u n  país como el nuestro no solo 
desaprobar toda la política rumana, sioo aaímar 
por lo bajo preteosiones que altaaietite condena? 
¿Seria ciguo de él decir a Itaiia; <te rehusó á Ru­
ma porque la  pides revolucionaraidtueute. pero 
puedo couceúériela si me la reclamas uíplomati 
camente?*

¿Hablamos vuelto á Roma desaflaado la perspec­
tiva de uu conflicto que ha pooiao ser el priucipio 
de una Cfí“ií  uuiversal para llegar a uo resultaao 
semejante? ¿ Ih b n a  corrido la saogre de nuestros 
soldados por una pura cuestión <ie forma? ¿Pues 
qué para retardar «iguaos meses ó alguuus anos 
mas ia posesiou da Ruma por l u l i a  habríamos cor­
rido el ríe>go de a tro jar a nuestra aliada de Soife- 
liao  en brazos de Prusía?

El buen s e a t id o y e l  patriotismo protestaa igual 
mente coutra estas coasecuoocias. Lo quejustiíica 
nuestra iuterveuciou eo Roma, es la grandeza de 
la  cauta que allí sosteaemos, es l a  importancia 
capital de los intereses que a l l í  estáo comprome­
tidos. Pero el dia ea que hayamos abandonado e s ­
ta  cauísa, ¿coa qué derecho podremos enviar á Ro­
ma un ejercito, combatir y  exponeruos a sacnllcar 
miles duhom brei?

Esta seria la más odiosa de las guerras, porque 
ao seria más que uaa  saogfieata contraaiccion.

Suponer que la política francesa es Mpaz de 
desempeñar semejante pape l,  es calumniarla, l a  
se presente a  la cabeza de un ejército o ya ae t r a ­
te diplomáticamente, la cuestión no vana; nosotros 
no podemos abandonarlo que nuestro honor y nues­
tros intereses nos impiden hacer traición.'

Según dicen de Milán, Mazzini se halla en  este 

jus tan te  en L u g an o ,  desde donde lanza su s  ma- 
n í i e s to s  a l partido revolucionario y d ir ige  p ro ­

clamas á los comités establecidos en  los d iferen ­

tes cen tros  de la  Península .
Del m ism o Milán escriben  tam bién  q ue  desde 

Lugano provee Wazzini d e  a rm as  á sus p artí-  

darios-

Daspues de encom ia r  E l E sp a ñ o l  el resu ltado  

que  h a  obtenido la  su sc r ic io n  á los billetes lii- 

potecarios , escr ibe  laá s igu ien tes lineas que co­

piam os p o r  la au ioridad  que  les dá la c ircunstan. 

t í a  d e  haber sido publicadas p o r  e i diario m in is ­

te r ia l .
D ice así E l E spaño l:

«El pais se siente fuerte y  ha dado un gran paso. 
Séanos ilcíto declarar que sa  actitud impone al 
Gobierno graudesdeberes. Seguros estemos deque 
sabrá cumplirlos.- ,
. .Que nuevas y  atinadas reducciones en el presu 
puesto de gastos, aseguren mas y nidS nuestra ya 
íó líaa  y  uesptjaiia situación económica; que se 
facilite el desairolLo del espíritu ae mejora y de 
adelanto de uuestra agncultu ra  yor la creación de 
grandes iaslitucíoues ua crédito territorial; que 
bea tien la  deutro de los limitas de lo justo y de lo 
pusibir y  pttaCiDUiendo de presiones, por fortuna 
i m p o b i D i e s  ya, a la m t jo ra d e  los cuautiosos inte- 
Tiísss comprometidos eu el porveuir de nuestros 
ferro-carriles, para cuya coaatruccíon las provin­
cias Vascongadas y las de Cataluña, esas mismas 
provincias que hoy figuran por mayores sumas en 
^a sttscriciua uacjoual, han hecho sacrificios su-

Acerca de la próxima baja de los cereales, que 
algunos esperaban fundados en la flojedad que ac 
cídeotaimeute habían presentado algunos merca­
dos, leemos lo siguiente eu el iícAo agncole:

Cuanto más avanzamos, y  á  meoida que nos 
llegan las resenssdel extranjero, más francarneute 
se dibuja la situación.

Las más moderadas valuacioaes elevan á 1° m i­
llones de hectóUtros (algunas persouas hablan de 
45 milloae») las cantidades de trigo que Francia 
pedirá a la importación durante la cam pana. In- 
giacerra, que todos los aüos recu j» .  del e x t r a D j í r o  

15 millones de hectolitros,, s e  vera obligada cu este 
aúu a elevar tal ciFra á 11) ó 1̂1 milluues: ponga­
mos 50 millones para las Uoa naciones. Si á  e s t a  

cautidad se agrega uua ae ena de hectolitros p í t a  
E-paOa, [talla y Algalia, uo nos apartaiém os mu­
cho Qela verdad.

Bájense, sí se quiere, 2  ó S millones de esta va- 
luaciou.y  ao quedaráa, por término medio, m e ­
nos de 37 á 3K milloaesda bectóhtros, que deberán 
proporcionar l íuagría , las provincias danubianas, 
fa Rusia meridional y los Ésiados-üaidos de Amé­
rica. De seguro que se encontrará esta cantidad'- 
pero como se vé, se ráa  muchos los compradores y 
se harán compsteacia. La mercancia s b  i rá  na tu ­
ralmente con el que mejor la pague. Será, pues, 
aventurado contar con una bsja próxima.*

Durante el mes de Octubre se haa recaudado ea 
la secretaria de Cámara del Obispado de Pamplo­
na, 17.896 rs. para Su Santidad.

Varios reverendos Prelados, entre ellos el de Za­
ragoza y Uuesca, anuncian que eilos miamos admi- 
niótiatán la sagrada comuniou i  cuantos en el t r i ­
duo de rogativa por Su Sautidad, quieran ganar la 
indulgencia plenaria concedida recientemente á 

todos los fieles por el Sumo Pontífice.

Ha llegado á Badajoz el Sf. 0. AatoDÍo Ríos Ro­
sas, quien deatro de pocos días vendrá a  Madr4d 

segua noticias del fa b d lo n  Nacional.

En una reunión celebrada en le  caía consistoria

Leemos en  u n  periódico im perialista :

■ La falta de despachos telegráficos de Florencia 
despues de algunos días, ha acreditado eo la  opi- 
níon el pensamiento de que puedo haber e a  lia- 
fi» disturbios que habrá iuletéa eo disimulai'.

Nuestros informes particulares nos permiten d e ­
cir q u e , despues de las maDifestecioaes que han 
tenido lugar en Milán y eu Turin, y  que no han 
vuelto á reproducirse, se h a  calmado la alarma que 
asilaba a los ánimos.

L i  situación actual sa mira coa ma^s tranquilidad 
por ios hombres sensatos.

S e a g u a rd a la  reuuíua de las Cámaras, y  sees- 
pera que n i n g u n a  manifestacioa intempestiva ven­
drá  i  impsdif la  acción regular de los poderes pú­
blicos.

Ea igualmente cierto que reina ea Koma gran 
entuáiasmo, y  que 1a poluacion se muestra cada 
vez mas opuesta 4 toda tentativa revolucionaria. 
Los soldajos Craaceses son tratados con las simpa­
tías mas vivas. ■

B urlándose la ü n i la  Caltolica  co n  su  a c o s ­

tum brada  gracia del proceso que d icen q u e se  va 
á  form ar a  Garibaldi, escriba e! donoso párra fo  

siguiente:
.A ta comedia sigue el saínete. Giríbaldí, en e 

ac tou e  ser arrestado en F igaoe intenta suskraers- 
a la intimación del tenieute corooel de carabine* 
ros o D O u i é n d o l e  sus cuandades á-, diputado itaha- 
n n ’ úeucBBrütrom a«oy de ctud'idaau am ericano. 
Vamosique elsaiQ«tees para üesiernillarse ue r i ­
sa Garibaldi Ueva ea el bolsillo tres ó cuatro  pa- 
te¿tes de ciudadano, que lo trasforman en iia iia -  
00 , en romano, en americano, á gusto del cousu-

™*á°s'e le quiere arrestar como italiano, se llama 
romano- si lo apresáis como romano, se dice ame- 
ri.'^on ;Por qué no se llama también ciududauo 
f r a n c é s ,  sieudo natural deN.za y  habiendo 1 egado 
N.z» a íe r f r8 ü ce ía?B l murcie ago de la  faoula era 
ave o raw n seguu la necesidad: (laribaldl, según la 
necesidad, es italiano, romano, americano <i fran 
cóa iNi na ««Igo que le aicaace coa ta a t j s  escapa­
torias. Coa que, ingeniaos ahora para pillarle eu un 
proceso.»

C o n  p e r m i s o  del diario católico de T u n n ,  d i ­

rem os nosotros que  G aribaldi no se llam a ni i t a ­

liano, n i rom ano , n i  D* francés, ?o 

llama a n d a n a .

La F ra n c e  publica el siguiente articulo:

KO BAY QliS EHOaSAtSE.

.E l ttaríbaldísmo revolucionario está vencido; el 
garibaldismo diplomático vuelve á  poner mano en
el asunto. ,

Cuando decimos diplomático no tenemos la idea 
de atribuir a l Gabinete dsFíorencia  pretensiones

É L T I llA  HORA.
[Telegramas de  E l  P e n s a h i e b t o  E sp a So l . )

París, 13.—Las invitaciones para la  conferen­
cia sobre la cuestión romana , haa sido enviadas 
á las Potencias extranjeras sin programa determi­
nado.

Pa i í s , 12 (á las cuatro de la  larde).—El mi» 
DÍstro de Estado , R ouher, e s t i  indispuesto de gra- 
vedad-

E; cambio miaisterial es ya un hecho consu­
mado.

El Sr. Mígne se encargará de la  cárter* de Ha­
cienda.

EISr. P inar reemp’azaá l Sr, L ival^tte cemo m i ­
nistro del Interior, y este será nombrado consejero 
privado del Emperador.

PiOTICIAS G EKERAIES.
E n  e l  m e s  d e  Oetul>re ú U lu io  hAUfi«lÍ«-

fech ) los periódicos poiliicus d^ M ulriJ  pur dere- 
cbo« <Ie tiuibre para ta P^uiusula la  caatidad de 
5,729’256 escudos eu esta forma:

Escudos.

La Correspondencia..............................  960
E-pe*'«>'Za............................................  427.5110

El PEBSAMitsTo Espaíül........................ ?9S.UUl)
Li Rrg.-.i,eracioa....................................  ñ44
El lnip«rcial.............................................  245
La E^ioca.................................................  240
La Rt-fiirma...............................................  233
L- IMitio*................................................ 210
E' K-poftoi...............................................  208
La Lf-altad...............................................  17í
Li E-ti^na.................................................  1Ü2.856
El Diariii E-i-'U'»!..................................
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I t e  o r d e n  de l  s e ú o r  g u b r r o a d o r  d e  . l ia  
drid SB han topria iijo  las fuüCiowKa dramaticas 
eu los teatros-cafés de Capellaues y  del Sur.

H a n  üido Horprendidaiíi p o r  lu a u to r id a d  
cuatro casas de jU 'go que exi^iiau en tas calles-le 
S»u Roque, Carrera de San Gerónimo, Lobo y Sa­
litre. Alus dufctlus y personas que se bailaban en 
las tres primeras casrs se les ha impuesto la multa 
correípondicnte, y los de la  calle del Salitre han 
sido conducidos i  la cárcel por set insolventes.

D i e e  <BI D ia r io  E ü p a a o l*  i |u e  e u  lo s
dos ú 'iimos rilas : ■ han vendido mas Ue 6,000 fo­
tografías del duque deTetuan.

I l u y  h a  l l e g a d o  á  e s l *  c ó r t e  e l  d ip n la d o
Sr. Ü. Ci«udío lluyano,

K e í l e r e  u n  p e r ió d ic o  q n e  a t  tra M ad a rse
de Inglaterra a Bisrriizel Sr. l). Cirios U'Donnell, 
sobrino del difuuto duque de T e tuan , corrió eo el 
camino de hierro de luglaterra grave peligro su 
existencia á consecuencia de una asechanza de loa 
eetranguladores, que en la  liberal y bien organi­
zada Inglaterra suelen hace: de las suyas para 
apoderarse del bolsillo de los transeúntes.

A y e r  re;;re8a ra n  á  S la d r id  l o s  fleñores  
D. Fnusto Miranda, director geoera lde  Obras pú ­
blicas, y demás persoaas que haa ido á reconocer 
tas nuevas obras termiuauas eo los ferro-carriles 
de A stanas y Galicia, cuya iaauguracioa se hará 
en breve,

Elt d o m in g o  s e  c o lo c ó  nn  a p a r a to  futo-

al duque de h  Torre elija entre ellas la  que sea 
mis de su agrado.

L a  coíieub* d e  t i n o  c u  e s ta  p r o v in c ia  h a  
- !o este aüu mejor que las aateriores, y hemos 
i o asegurar i  persona competeoti* que el azufre 

ha dado ea las villas ra''jor resultado que el nuevo 
s stema de enterrar las cepa¡^, sobre ser este ú lt i ­
mo mucho más cosloío por el trab jn  qne ex'je.

C o n  m o t iv o  d e  haberi>e a c a b a d o  de  n in s*  
triiir vana» cusas del barrio de Salamanca, recuer­
da uu perióoico la convemoi cia de que se reedifi­
que prouto el coavRuto de San Pascual, para que 
los moradores de aquel barrio teoftan pri'xima ia 
iglesia donde cumphr sus deberes religiosos.

L a  «G a c eta *  t r a e  l a  ^ i^ u ie n le  r e la c ió n  
de ueriichos pasivos concedidos a rtligiosos ex­
claustrados:

D. AntoQÍo Rivera y Alcoba, Pre8bit»ro fran ­
cisco ob»’;rvauta del convento de Casa-Grande de 
San Fraucisco de la c iu iad  de Sevilla. Se le decla­
ran las pensiones de 5ÚU y GÜO milésimas de escudo 
diarias.

D. Luis Andrés y P arr il la ,  Presbítero tr in i ta ­
rio calzado de Fraga. Se le declaran las pensio­
nes de 500, 40Ü, 500 y 600 milésimas de escudo 
diarias.

D. Rafael Vaurell y Gel8b«rt, Diácono del con ­
vento de observantes de la ciudad de las Palmas.
9e le declaran las pensiones de 500 y 600 milésimas 
de escudo nisrias.

D. Aüionio Caso y L'anes, Presbitero francisco 
angelino del convento de la viüa de Cuoti'lana. Se 
le declaran las pensiones d" 5H0, 4<I0, 500 y COO 
milésimas dee-^cudo diarias rfspectivamei.te.

Ü. Agustín íl-moo y Gonzalvo, Prfstutero c a r ­
melita descalzo -ie CaUtjyud. Se le declara la pea- 
sion de 500 y 600 milésimasde escudo diarias res- 
pectivameiite.

D. Agustín Hoy y Aramburu, Presbítero domini­
co del convento de Z^rjcoza. Se le declaran las 
peasiones de 500. 400, 500 y 600 milésimas de es­
cudo diaria» respectivampute.

D Juau García y P-rez. Presbítero agustino del 
cunvenio d e S ju  Acacio fie Si-vill». Se le d tc laran  
las pensiones de 500, 400, 5Ü0 y 600 milésimas de 
escudo diarias resijectivamente.

D. Manuel Biela y Jacobo, Presbítero mínimo 
del conveuto de la Victoria do la ciudad de Cas- 
canie S-j le declara la pensión de 500, 400, 500 
y 600 milésimas de escudo diarias respectiva- 
menie.

E n  la  s r g n n d a  q u in c e n a  d e  S e t i e m b r e
úliio ij se bao reconocido por la Juijta de clases 
pasivas los siguientes derechos:

• D. Antonio de M*ina, clasilicadn con el haber 
anual d« 40U escudof; D. Francisco B jrrero , con 
1,000; D. Autotiio del P rsd n ,c o a  150; D. Antonio 
de Mifr. coa 200; D. José Escalona, coa 700; don 
Tomas Fernandez y Felices , jubilado con 400 e s ­
cudos; D. Tomas Z ’i;olfctti, con 430; D. Micu-^i Flo­
re s, con 3i'i0, D. Jú^éA'vare^, c*n, 1 U20, D. Il-nito 
Mj ZO, con 4ÜII; II. Jlaiiuel Arias Valotí-, cla'iUcado 
con 1,600; b D-'niel Guiierrez, con 400; D Ag^pi- 
to Lon--?., con 21)0; D. Francisco Clav'jo, con 500;
D Norberto G iya, con 800; D. Julián M.rtínez Yan- 
güds, con 1,500; D. Luis A'ba, con 1,2H0; D. F ran ­
cisco Gonzal^i, cou 1,920; D Francisco de Jladrid, 
con 1.^'20; 1> Frallci^co Medina, con 1.60(1; don 
Luis OfHz, con 2.400; l). Juné Alaa, con 1,120; don 
Juan Saenz, coa 2.4U0; D. Mariano El“n, coa 1,000;
D Francisco García Cervino, cou 2 500: D. Lucía» 
no de Riverc, coa !,tiOO; D. Vicente Je rez ,  con 
1,200; D. Eugenio Campos, cou 1,200 y D. Fernan­
do de Vida, con 1,6U0 escudos.- 

L a  fa b r ic a c ió n  d e  p a p e l  c o n  re s id u o »  d e  
remolacha, parece que esia llamada á obtener gran 
desarroffo. pues ofrece la ventaja de q u e se  em ­
plea en la impresión sia aecesidad de humedecerle 
y cou excelentes resultados.

U n o  d e  e s t o s  d ía s  s e  r e u n ir á n  e n  s e s ió n  
pleaa el Real Ccjns--jo de agricultura, industria y 
comercio, coQobjHo de ocuparse de la solicitud 
de D. Gonzalo García, quien piensa fundar en Es­
paña VBÍuie Granjas-modelo para la educación agrí­
cola.

l i é  a i |n i  l a  r e la c ió n  d e  l o s  pasi>jeroa
quf conduce el vapor correo Conorio», su Ctipitaa 
D. Francisco Segovia, en su viaje de !a ILbana á 
Viío y Cádiz:

Sres. D. Ciríaco García, Mariano Prat y dos hi- 
ja-s Casi'iiiro Francisco Acudía, R<mon González, 
Benito P. Mirauda, Felipe Ca»tro, Juan Lo^e?, Ma­
nuel D. rtc Teran, José Suarez, Domingo Fraga, 
Manuel Conde. Joaquín Canudo, Att-jai dro Fernao- 
Oiz, Aiitonio i'^ucona, Rudesíodo (iaicía. Antonio 
(rue 'a ra , Jüíé Carreüo, Manuel Esc-iba, Iltrrt óge- 
nes Rivirrii, Moteo Forga, Ramou Meuendez, Rafael 
Perez, Antonio Sili, Luis de los Santos, Agustín 
Cerrn, Aoloaío Murtinez, E luardo II. de Q iesads, 
Josí Amoraga, Migae' Velencia, Camilo D<-'gado, 
Casto Ruste, Clauiiio Miraiiger, J ‘>sé S*i.i Yumí- 
lle, y las señoras doflj Cirmen Gorcia, Mana An­
gela Alameda, Elena Fjor-'gas y tr»-s tiiju<, Aijui- 
liua Lorenza, una hermana y un u in o , y José 
C.i'i*!-

133 individuos de msrina — 59 id. d»i i jército.— 
8 senieiiCid los á ptesMi').—T ts-: 246.

A peKnr d<« q u e  e l  p r e c io  d e l  pnn  no
gunrdo pri'purciiii, i-c, Z C"I- ►I  > ê  vrigo, ba
subdo  nuevamente el coste d-í aquel aiticuio de 
primera Lec‘- l̂ '"d .

P a r a  e l  1 5  d<-l a c tu n l ,  d ic e  nn  d ia r io  d e
Tonusa, que üeoj nb n -  j  ^•^p'ol Ciou ei trozo 
de vid féir>-4 iiRsiic las Vi’utellBS a Santa Birbara 
qu“ '"M>- 8 k'lóiii>-tro'.

n ^ f i e r f  un p e r ió d ic o  q u e  h a  t e n id o  o ca -
>ion oe *>T una itiaiHi „r iiUi:i ii. ii>venuiu.< pur don 
Jacinto R'ViiMar, ebanista ciirbíf-cido eir Toledo. 
Es un aparata  íiigenioto y de uiiliddd notoria, el 

'cu a l suplea la mnno natural hasta el punto de po ­
der escribir, tomar obje os y hacer una porctoade 
servicios, cuya importancia solamente pueden apre­
ciar los que tienen la desgracia de ser mancos. Se­
gún nuestras noticias, e ' r.ventor se ha presenta­
do al señor ministro de F-miento, qiiiea ha acor­
dado que el aparato se someta al exéraen de la  fa­
cultad fie mi'dicina, con el l ind e  premiar al a u ­
tor !íí el informa es sstisfáctotio.

- C l  v ie r n e s  1 5  !>e c e l e b r a r á n  d e v o to s  
fje>cicius eu el oratorio deí O.ivar. Al anochecer 
«e Ti'Zéti el santo rosario , al qus BP«uirá la medi­
tación y plática qiif h-irá el Se. D. Tomáx Aijdra- 
de. El domingo predicará el Sr, D. Sab#s Trapiella.

aL*DO M atienen f i  con «a situación a c t 'ia l , uí I tít^üco en el tejado de la casa de üos pisos que 
2on !a lealtad del respetable general que lo pre- frente á la  iglesia de Ŝ -.n Jo sé , sin duda con
«i.m Onpramoa hib lar simplemente de las com en- el oujeio de reproducir el aspectosiúB. Queremos h ib lar simplemente 
tes de la opimou qu ? se adelantan i  la acdi.n  de 
la diplomacia, y eu las cuales tieaen su ¿.unto de 
oarlidtt los temores y las aveoiuras.
'  ¿Cual es la verdadera causa de esta lamentable 
tentativa que Italia ha sido impotente para repcí* 
mir despues de habérsela tolerado? Uo error.

Se quiere que la  convención de Ib de Setiembre 
siirniüque otra cosa dístíuta de lo que se extipuló 
claramente. Sa sostiene en Florencia una interpre- 
taciou que nuestro honor repele, dando á entender

comitiva fúnebre que acomf-pnaba ei cadáver del 
vencedor ilo Afiica, al la 'i r  aquella de dicha iglesia 
y estenderní por la cal’e de Alcalá.

K efliere  u n  p e r ió d ic o  uuioni&ta q u e  la  
fjmiiia uei i-uque de Tetuaa tía resuelto hacer 
pcesea tea lde  la Torre, en lecuerdod e  la amia 
tad que unia i  ambos generales, del bastón de 
man.10 y de uoa de las placas que usaba aqueL

El señor marqués de Altsmira, heredero de las 
armas del vencedor d« Afcícfi, ha rogado también

PARTE RELIGIOSA.

S aktos  d*  «o t . San Eugenio ¡ I I ,  Son E sta ­
nislao de Koifco y San Ihmobono.

SinTos BE MiS*n4. Son Seropio, m á r t i r ,  y  San 
Lorenso, Arzobispo.

c i ' t ro s .

Se gara  eU ubíleo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de monjas du San Fernando, donde se celebra­
rá al glorioso San StTSpio coa Misa mayor y ser- 
njno, y por la tarda completas y re«erva.

En Sao Isidn., San Pedro, San Ginés, San An­
drés, capi'is Real y SauH Catalina de io-í Donados, 
ha tra  Misa cantada psra la renovación de Sagradas
Form as .  .  M . c

CoütiMÍi ce'.ebrindnsela novena de nuestra  ai,- 
ftora del Cocsuclu ei' la parroquia de 3au Luis, y 
predicara por la D. S í‘í i »U? B,iugi«r.

También conü' ú.i Is rrovfijs d« Na-í=tra seüora 
de la Fuencisla en la parroquia de Santiago, y será 
oradiT D. Mateo Yasúe.

V isiii i>E LA cúRT£ oE María. ^Nuestra Settora 
del l)i:»lierro en Ssu Martin, ó en San Sebastian.

Se rez i de San Serapio, con ti to  semi-doble y
olor encarnado.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.
Q U INCE -DIAS E N  B. T  Z.

. (CONIINDACION,)

Cuaaáo me preparaba á continuar escribiendo Ja 
msraTitlosa y  cunca fista  «ventura de la gruta del 
Moro, recibí por el correo interior la siguiente 
carta;

• Sr. D. José María León y Domioguez:
Muy íeoor mió de todo mi respeto: e d m ira c io o  y  

grande me ba causado á raí y  á otras tres suscrito- 
ras que se reúnen de noche en casí, la lectura del 
número pasado de El Domingo. Las circunstancias 
con que nos p in ta  Vd. la p re p a ra c ió n  de e sa  pas ­
mosa, le rr ib ley  nuvca vista  ovenfuro que tn ro  en 
la grnla del Moro, es cosa que nos ha dejado su ­
mamente con m o T íd as . Porque es tal el tono de 
c o ü v íc c io n  que se refleja en el conjuoto del cuadro, 
que por uüa parle  nos inclina á  creer que eso que 
cuenta le  sucedió realmente y  d o  de broma; pero 

poi otra parte co m p .ren d em o s que todo e l lo  es d e ­
masiado m a r a r i l lo s o  para ser cierto y  que más 
parece cuento n o v e lesco  qne un a c o n te c im ie n to  

histórico. Por sí ó por no, estamos con al alma 
en un hilo hasta saber en qué paró esa aventura 
que tales aspaviento* produce y cuyo recuerdo solo 
rtíCí Vd. gtic hace que la plum a caiga de ¡u  mano. 
Vd. sabe muy bien que Jas mujeres tenemos fama 
de cunosas; d o  le digo á  Vd. nad* cómo habremos 
qnededo «guardando con vivas ansias el número 
proximo en que refiera V d.con todos sus pelos y  
señales lo que con tanto y  tan misterioso aparato 
nos anuncia. Por lo que toca al punto B.. donde 
le sucedió todo eso, sabemos ya cuál es. pues he 
pasado en éi una temporada de baftos y  me consta 
ser ciertos los episodios que nos contó Vd. en el 
primer articulo.

Lo que le  suplicamos es que no deje en olvido lo 
del Palomar. Otros cuentos ni también de boca del

alcalde, cuando allí estuve, pues sabe Vd. ódebe
saber que la puerta de su císn es el punto de re- 
n n iO D  de todos los bañistas por la  noche. Que tam 
poco olvide Vd. losfostpjoa que se hicieron en d i ­

cho B. cuando aquel Misacantano. Volviendo á  lo
de la gruta del Muro, auhqueo i contar ese cuento 
»l alcalde, nunca supe que tal g ruta existiese. Ve- 
rémos á ver en el número próximo si fué Vd. más 
feliz que nosotra?, ó m is  iufeliz, pues la tal aven­
tura ya pica en historia, y  á lo que se vé, le hizo á 
Vd. pasar un mal rato. Por fin, sllá veremos co-j Io 

que Vd. nos sale. Se me olvidaba decir á Vd. que 
DOS egradaria que también nos contase con la mis- 
ma sal y  pimienta c o ü  que nos contó el de los m o ­

ros, el cuento del i>«nMncnro y U Carnécara, que
un d iam e  refirió el alcalde, porque entretendrá 
agradablemente, y  ya sabe Vd. queao  todo lo que 
venga en el D omikgo ha de ser sérío d í  artículos de 
filosofías ni teologías, porque de nada de eso en- 
tenaemos las pobres mujeres. Usted dispense esta 
libertad que con Vd. se ha tomado su ssgura s e r ­
vidora que besa su mano.

Artemisa.»
En primer lugar doy las debidas gracias á la se­

ñorita, (o señora) que con el velo del seudónimo 
de tal manera m e honra, dlciéndome que he te ­
nido ag ilibuspara salpicar con sal y  pimienta el 
cuento de Id gruta del Moro, y  me complazco en 
ver que el episodio en principio que narré al fin 
del artículo, haya  de tal manera impresionado á 
m;s lectoras.

Yo lo que únicamente puedo asegurarles es que 
lo que ya hs empezado á relatar con respecto á los 
qu jidos y  lasientos y  lo que hoy les voy á cuntí- 
D u a r  refiriendo, no es cosa que haya yo de otros 
oído, sino qne pasó por mí, como ya de ello se 
convencerán cujodo termíne mi narración.
''!Que el caso es para maravillarse, no hay  la m e ­
nor d u d a ; que á mi mismo me produjo una te r ­
rible impresión, ya lo verán los lec tores; que el 
cuadro es digno de pluma más bien cortada y  pin ­
celes más delicados que los mios, no hay para qué 
decirlo. Cumplo s is  embargo con hacerlo d é la  
manera menos mal que me sea posiblt, porque úni • 
camente asp iro , como decía la  c a r t a ,  á dar un

rato de so líz , entreteniendo agradablemente á  los 
lectores que no son sabios, n» por tales se tienen, 
mal que pese ó pesar pudiere á  los severos Arí;tar- 
eos esta dulce expansión con que el ánimo cobra 
fuerzas para otras cosas sé r ia s : que no siempre 
comodice !a fábula, ha de estar la cuerda tirante! 

Prosigamos.

Ya conté á mis lectores que  la  luna se h a t ia  
ocultado tras de una densa nube que fué cubrien' 
do toda la  bóveda celeste: que habia d jado de 
oír el susurro de las oias del mar; que un sendero 
misterioso, circuido de árboles que semejaban gi- 
gantescas sombras, daba paso á mi caballo: que ni 
aun escuchaba las pisadas de este para que todo 
contribuyese á  dar á aquella escena un colorido 
fan tástico ; y  que parándose en fin el fogoso ani­
mal, una piedra inmensa rodó á sus piés, quedan­
do descubierta la boca de coa  g ru ta ,  cortada en la 
misma roca.

Al caer la piedra ^  formó maravilloso contraste 
la oscuridad del camino, con la  luz vívbima que se 
destacó á torrentes del fondo de la  g ru ta : de tal 
m acera que me vi obligado á restregarme los ojos 
porque al pronto no podian sufrir variación tan 
repentina.

La cueva vendría i  teñe* ocho varas en cuadro. 
En el fondo había una abertura que parecía dar pa- 
so i  otra cabidad interior.

Quise examinar de dónde partía la claridad, y  
no hallé foco alguno que la produjera.

Todo esto pasó en un momento brevísimo; cuan ­
do ya pude darme cuenta de lo q u e  tenia ante mi 
presencia, vi dendro de la gruta  lo que voy i  nar­
ra r  i  mis lectores.

Una figura negra, horrible, de espantable fsz y 
formidable preiencia se hallaba en pié, inmóvil, 
en primer término. Parecía una estátua y por ta l la 
hubiera tomado, i  no haber advertido que .■•us d e ­
formes ojos, despídíerjdo rayos de ira , giraban en 
sus hundidos pómulos con una rapidez e itrao r 
diñaría.

Aun no había vuelto  de la admirscion, por tan 
horrible visión en mí producida, cuando da la iz ­
quierda de la  gruta  vi alzarse tres blanquecinos es­
queletos, envueltos en rotos sudarios.

¡Y cosa extrafla! ¡Aquellos esqueletos parcelan 
irse animando por grados! ¡Una nube de denso 
polvo_ se levantó de los rincones da la  caverna, y 
adhiriéndose á los pelados huesos d s  equeüas tres 
sombras, empezaron á convertirse en carne!

;'Sus calaveras se anim aron cual si nuevo soplo 
de vida las hubiera arrancado de h  frialdad del 
sepulcro! ¡Y aparecieron sus cabellos, y  se enroje­
cieron sus libios, y  se arquearon sus frentes y  bri­
llaron sus ojos!

¡Y los blancos sudarios desaparecieron, convir­
tiéndose en vestiduras propias del siglo de San 
Bernando.'

jSus descarnadas manos se rellenaron de humana 
carnel

¡Sus piernas se movieron, y  a l morerse resonaron 
sobre el pavimento las pesadas a rm a s . que de un 
rincón fueron solas á colgarse del cinto de aque­
llas sombras vueltas á  la v ida!

¡Los tres esqueletos hsbiaa desaparecido, osten­
tándose en su lugar tres jóvenes!

¡Trasformacioü adm irable, instantánea y pasmo­
sa, que en mí produjo una impresión inexplicable!

Eo seguida penetraron en la g ru ta , destacándose 
de la abertura del fondo tres nuevas sombras.

Parecía que adelantándose para aquellos espec­
tros el día del juicio uHíversal. erao despertados 
por la trompeta do un nuiívo ángel, y  á su miste- 
lioso eco sacudían el polvo de sus lóbregos se­
pulcros.

Las nuevas sombras eran blancas, frias y  silen­
ciosas.

Luengos mantos arrastraban sus vagos y aéreos 
cuerpos.

En sus rostros brillaban vestigios de pasada h e r ­
mosura.

A través de la frialdad amarilléala que se d ibu ­
jaba en la  tez de sus mejillas, conocíase que la ju -  
ventud había en ellas impreso la huella de su flo­
rida existencia.

Inmensos sarcos, abiertos debsjo de sus ojos, 
eran aanifiestas seflales de que un continuado llan­
to h íbia horadado sus mejillas.

Y ¡caso maravilloso! las siete sombras permane* 
cían mudas.

Los lastimeros acentos que tanto habian tu rba ­
do mí iuiagiuacion, líevatiujme a aquul luisterioso 
lugar, habiau cesado como por ensalmo.

De pronto escuché los ecos de liodi lúgubre cam ­
pana: su  sonido frío, terrible y  «compasado se re ­
pitió doce veces.

Adviértase que según mis cálculos, me hallaría 
á nna legua de B.; por lo tanto d o  podía ser la 
campana de la iglesia.

Aquellos acordes sonidos eran parle  integrante 
de la  escena que se estaba representando ante mi 
vista.

Lo mismo füé sonar la última de las doce cam ­
panadas^ que adelantarse la  prim era sombra hácia 
las otras tres, que de esqueletos habian pasado á 
figuras humanas.

Y alzando sus b razos, armados de una iamensa 
clava, cayó sobre aquellas.

O para hablar más c la ro :  e l Moro empezó una 
lucha terrible, espantosa y sasgrienta con los jóve ­
nes cristianos, en tanto que sus tres hijas observa­
ban frias y  m udas el combate á  muerte.

Eo aquel momento me olvidé del cuento del a l ­
calde: sóio VI cuatro hombres que se arrancaban la 
vida, y  Sin ser du¿flo de mi mismo, piqué espuela* 
al caballo , para  salvar los pocos pasos que me 
separaban de ¡a boca de la gruta.

Pero ¡caso prodigioso! e l animal estaba como cía 
vado en aquel sido.

Quise griU r, y  la voz se apagó en m i garganta. 
Pretendí mover los brazos y volver bridas a¡ bru­

to por ai algo le impedia avanzar, y  mis brazos 
no obedecieron á m i voluntad.

— ¿Seré juguete de un sueño? me dije, ¿ó es qne 
he sido en duro mármol convenido por un conjuro 
maldito, y  he de permanecer aquí eternamente, 
siendo testigo de esta endiablada etcena?

Y de nuevo picaba al caballo, y otra vez pugna 
ba pur gritar y  bacía por mover el brazo.

¡Pero ni el animal adelantaba un paso, ni la voz 
s a h a d e  m i garganta, ni el brazo me obedecía!

Quise entonces bajar del caballo...... ¡pero en va
uo! jíío era  dueño de mí mismo!

ToJo esto fué obra de un instante.
Eütretaato, la lucba era  cada vez más encarni- 

zsds en el interior de la  cueva.

Espanto y terror llevaba al ánimo aquel combate 
mudo y silencioso.

La sangre corría á torrentes por el suelo. Los 
golpes eran cada vez más ru io s  y  terribles.

Y no obstante que el moro luchaba con los tres 
cristianos á  un tiempo, a i la  más leve herida veía 
se sobre su cuerpo, a l paso que los de sus adver­
sarios casi desfallecían ya á la violencia de los gol­
pes que los abrumaban.

Y u n o á  uno, fueron cayendo exánimes los tre s  
en el pavimento.

En el momento en que cayó el último, las otras 
tres sombras que habían permanecido mudos tes» 
tigos, ó sea, las tres hijas, se abalanzaron sobre los 
cadáveres y  apoderándose cada una del suyo, e m ­
pezaron á despedir angustiosos ayes y  se desliza­
ron por el fondo de la gruta.

Y entonces rooó u q  trueno espantoso que me cau­
só nuevo y  desusado terror. Jamás he oído otro 
como aquel en todos los días da mi vida. Parecía 
que se desquiciaban ios ejes del mundo.

¡Y llegó para mi la  hura terribiel 
E l espsctro asesino, asomóse á  la boca de la g ru ­

ta, y  tendiéndome sus ojos, inyectados en sangre, 
me miró con una sonrisa fleta que penetró hasta 
la médula de m is huesos.

Su mirada espantable, deforme y  horrible pare ­
cía que mefafcinaba.

Y saliendo de la g ru ta ,  dirigióse hácia mí.
¡Quise huir y  no pude: quise gritar y  ahogóse la

voz en mi gaígaatat herí al caballo y  permaneció 
inmóvil!

Y  llegando á m i el Moro, m e clavó en la cintura 
la mano que tenía libre, y  alzó sobre mí cabeza su

horrible clava, roja en hirviente sangre de sus tres 
victimas, gritando: ¡Muere/

Entonces me Pncomendé á Dios y  á  la Virgen 
y...................................................

—iQué es eso? ¿vieue usted dormido en el caba. 
lio? ¡Buea susto nos ha hecho usted p a s a r ! Lo me­
nos h i  venido usted  gritando desde la mitad del 
csmiüo 1 /Gracias á quo el caballo conoce perfecta­
mente el sendero !

Al oír esto, miré á mí alrededor. Me encontraba 
dentro de la cuaára del Castillo , montado en el 
caballo, el cual pacificamente estaba tomando su 
acostumbrado pienso.

Quien me dirigía la palabra era el mozo oue cu i­
daba de él.

Entonces lo comprendí todo. Durante mi vuelta 
4 Z. me habia quedado dormido y  habia sido j u ­
guete do una horrible pesadilla.

Preparada ya mi imaginación con el cuento que 

por la mañana hsbiamereferido el alcalde: no h a ­
biendo pensado en todo el día más que en la gruta 
del Moro; cansado por lo mucho que habia corri­
do en el pueblo, y algo falto de sueüo por el m a ­
drugón de aquella mañana, nada más natural que 
me quedase dormido y quo sonase eo lo mismo 
que durante todo el día había ocupado mi imagi- 
naciun.

Eütóucea b.ijé del caballo, y recogiendo los re ­
cuerdos de la pesadiíla que había sufrido, y  rela­
cionándolos con lo que raalajenta me rodeaba, 
hallé laesplicacion de cuanto habia pasado por mi 
caliente cabeza.

Los quegídos que oí, y que despues se convir­
tieron en lamentos y  luego en gritos, d o  eran 
más que la  centuria de uno de los mozos de pes­
ca que la daba de cantor, y todas las noches am e­
nizaba con sus coplas el corro que junto á una 
hoguera se-formaba en la p laya ,  al píe del cas­
tillo.

Eí oscuro nubarrón que eclipsó la luna ...,  era el 
sueño que hizo caer mis párpados.

La mole inmensa que á mi paso se opuso, era... 
ó el mismo sueflo, ó el Cailillo.

La piedra que cayó, dejando patente la boca de 
la g ru ta . . .  la puerta d é la  cuadra, que el mismo 
cabillo abrió coa sus palas delanteras, pues se h a ­
llaba entornada.

La luz vivísima qne por un momento me des­
lum bró... u a  candil que en la pared estaba colga- 
do, á pocas pulgadas de mis narices, pues en 
cuanto entró el caballo, se fué i  buscar el pe- 
sebre.

Lo que presencié eo la gruta, fué el núcleo de 
la pesadilla.

jCómo habia de poder bajarme del caballo, ni 
oír mi propia voz, ni mover los brazos, ni mucho 
menos obedecerme el pobre animal, si me encon­
traba dormido?

El haber dejado de o í r lo s  lam entosera... p o r ­
que en cuanto entré en la  cuadra, dejaron de 
percibírselas coplas, pues solo al aire líbre se oían.

Las doce cam panadas... la  sedal que se daba 
para que los hombres se retiraran á recogerse.

Los nuevos gritos de dolor despues de la  muerte 
deloscrU tianos... los rumores de la  gente que. al 
retirarse ya al castillo, pasaban por deUnta de la 
cuadra.

El trueno espantoso que habia retambado... 
una fuerte palmada que jun to  á mi oido habia da^ 
do el mozo, cuando al entrar en la  cuadra vio 
allí «1 caballo y al giaete profundamente dor­
mido.

La clava era,., la escoba que eu la mano traía.
La mano que sentí en la cintura, la  del mismo 

criado que trataba de despertarme.
Todo lo demas era una mezcla confusa de ficción 

/  de realidad que yo mismo no he acertado todavía 
á descifrar por completo.

Y ahora, lector amigo, que tienes ya la clave que 
descifra el enigma misterioso, sabe que desde el 
principio te estoy indicando que mi narración no 
ttDia nada de real, pues ya  al final del primer a r ­
tículo te  dige que iba á contar la nunca vista

aventura de la gruta del Moro. Claro es qufl si nun • 
ca la habia visto, toda ella era para  ficción. Ade­
mas te he dicho en el presente artículo que lo qua 
te iba á narrar habia pasado por mi, lo cual tam . 
bien es muy ciert”, puescomo ya todos han visto 
y con ellos la sefioriia Artemisa, pasó por  mí... ca­
beza.

Ahora, si tienes uo poquito de paciencia, a g u a r ;  
da otros ocho dias á que llame á las puertas de tu 
casa £ l  Domingo, y te contaré otras muchas cosas, 
qaenoquiero  dejar eo el tintero y que poco á po­
coirán  viéndola luz, si continúas prestándome la 
benevolencia que hasta «hora.

José M. Leos t  Domihgoez.
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BOLSA DE MADRID.

CotiiaciOH oficial del 12 i e  Noviembre d t  1867, 

F 0K S 08  PÚBLICOS.

consolidado, publicad», 
53 15, Ü5 y 10, y  33 15 y 20 pequeoos ; á  plazo. 
od-20 fln cor. f ir . ,y  33 30, 25 15, 10, 20, 25, i5  
y  2Ü fia cor. vol.

H .  del 3 por Í00 diferido, publicado, 32 00 
y 32 25 pequeños; á plazo, 32-00 flj cor. vol.

Deuda «mortizablede primer» clase, nopublica- 
d o , 32 25.

Idem id. de segunda id., d o  publicado, 13-50 d.
Tesoro no preferente con interés, 

ídem, 98-00. ’
Deuda del personal, publicado, 21-10. 
Oblifeacíones municipales a l portador, de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de Espaíia, pobli- 

cado,96«üQ.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

•misión d* í . '  de  Abril de 1850, de i  4,000 reales 
DO publicado, 85 00 d.

Jdem id. de á 2,000 r s . , ,  no publicado, 90-50 d. 
Idem id. de 1.® de Junio de 1851, d« i  2.00U 

re«leií,íd., 85 50 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1853, de á 2,000 rea ­

les, no publicado, 74-90.
Idem .id . de 1.* d* Julio de 1866, de á 2.000 

rs . ,  no publicado, 70 00 d.

l o í  id’ r »  í " '  "•
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,0011 rs ., publicado, 67-15.
^ de á 2,000 reales, no publica­
do, C 6-25d.

Idem id. de 20,000 rs., idem, 60-01) d.

65-M ^  " ■  ’ publicado.

i50  00°°** Banco de España, no publicado,

50-50'd*'*'^'^** hipotecarias de La Peninsalar, id .,

CiHBlOS.
Lóndres i  90 dias fecha, 49-85.
París á 8  dia i vista, 5-18 p.

BOLSAS EXTKIRJESAS.
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Tanto loe anuncios como los com uni- 

üados ee insertan  á  precios convencio- 
sales.

EXAHEH CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPA.IÍELLI,
» E  LA COMPAÑÍA D S J I 8 U 8 ,

TRADUCIDO DEL ITALIANO. *

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTACATTOLíCA 
S t r í r  auspicios de Su Santidad, cons-^ 
ta rá  de obs üjmos de 500 á 600 páginas cada uno. 

‘̂̂ “ 0 primeru, en  el cual despues de una  In- 
Uockccion m a ^ m if i^ e n tf l  escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor- 

1 o  ¿a íilosofia católica Jos puntos siguientes • 
unidad heterodoxo 'es la abolicion del derecho y  de Is 

2- ® E l sufragio universal. 
Posesionde la autoridad. 
Em anripaci'jn de los pueblos adultos. 
Libertad. 
L ibertad de la prensa. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo. 
Felicidad pocial. 

División de los poderes. 

del e I a T e N  ®ÍTomo primero 
16 e l ^ o v i o c iS  reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  

E S P A N S L ^ S la v o '^ ^ ^ w ^ ^  adm inistrador de E L  PENSAMIENTO 
acompañando , l im -

Se está imprimiendo el tomo segundo.

SECCION DB iNDNCrOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anun­
cien periódicamente.

3 . 0  
4.®

6 . ®
7.®
8 . ®
9 . 0  
10.

I I N I M E M O  GEPiEAU, PARA I O S  C A B A llO S .
Solo este precioso tópico cura radicalmente \  en po- 

cosdiaslas cojeras, tisiaauras, esquinces, alcances, molo- 
tas, alifafes, esparavones, sobrehuesos, flíjedade® etc 
sin ocasionar llaga ni caída de pcio. La cura se hace á 
la m a noen  tres tciínutos, sin dolor j s in  cortar ni afei- 
t>>r el pelo.— Precio, 6 ftancns.—Farmacia Genesu, 275 
r:ie ia ín t  lloDoré, mi P a r í s — Eu M,;dríd é 28 rs  far- 

p ,.n rt.  rf.i S I  lT’ . O'-acias : Garrido, Ilorlalozs, 17; Borrell, hermanos, 
Puerta del Sol; Escolar, Plazuela del Angei; Mureuo Miquel, Arenal; Sánchez 
ucdfta, Principp; l a  Agencia fr.iDCO-espaflolü, 31. calle del Sorüo, sirve ¡os ne- 
araos; eo proviLCiassus deposilaríos. A,—2662

PILULES DE HOGG
1- PILDOKAS NUTKlMENTITAS Í»E PKPSlKA ACIDIFICADA

t^ ar*  c u r a r  a re c c lo n e s  g a s i r a l i c a s  d í8p«niic&» e t c ......... y  p a n  todAA l a t  ai*»
9i o w «  e n  q u e  la  d ig e .n io n  d i f l d i  6  lm ¿ o ¿ l b l e .  ^

H ln n j í ' r í ’í/^®  PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUODO POR EL 
«lUHULil.>G, par» curar las enfermedide* cloroiicas t todas las »fpivion« 
Swmhi * “  ‘ís if ndeo (perdida* hiaocas, colores pálidos, meosimaelon dificii) 

los temperaraeatoí debililado*. '
INALTKS?ni'f p e p s i n a  UNIDA AL I’ROTO-TODURO FERROSO 
INALTERABLE, par» curar laa enfermedades escrofulosas, linfáticas la ii»i, 
la caqueiiaclorolicay las »fecclonea alonlcas generales de la economía ’ 

ts ias ires preparaciones se yonden p»clusiT»menl« fti A-*ko« » fraiM» 
coma garantíadel jelloyde l»nrmade 7Ti: —i>.ui Bogt^krma- 

^ " i a ^ y T E u ™ p a .“' ‘’®'‘ ^ ’^’ '«Dueñas farmacias de
El precio en París, eslá indicado s^tre cada frasco. Deposiurtos- En lw«Hri<i 

^ r  mayor Ag^>,% f n ^  esp,ñola. , CalU dti Sorio; por menor, Btrnll kerm^ 
.««s, Eícníor. SaMher Otaw y Jíoioto Miqwl.
, E q provlciclas los déposllirlus de l» Aj^encia franco-espaliol».

L i n O l l A l M  P U R G A K T E
DE LA>GL01S.

Los polvos con que se hace se conservan 
indefioidaiueiile, y con ellos puede uno mis­
mo, en el moniento que so necesite, prepa­
rar el purgante más agradable de todos los 
conocidos, y el solo que conviene indistin­
tamente á todas las edades y temperamen-

Precio del frasco, 8 reales con la instruc­
ción.

En Ma_dríd, por mayor. Agencia franco-es- 
panola. o i ,  calle dei Sordo; por menor, se­
ñores Borren hermauos. Escolar, Moreno Mí- 
quel y Sánchez Ocaña. (A. 2ü89.j

K ,i-A PREDICACION POPUL
POR MR. DUPANLOUP,

OFSPO DE ORLEANS.
oe vende encuadernado en riis tica , con el retrato  del autor á  40 

(Cabeza 27), y  en las principales librerías de

ROB LAFFECTELR.
El Bob Buyveau Liiffecteur es el ünico 

autorizado y garantizado legitimo con la 
D r m a  del doctor Giraudeau de Soiiit*íier- 
T u i s .  E sm u y  superior á todos los jarabes 
depurativos y reemplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, al ja rabe anti-escorbiiti- 
co, á las esencias <Je Zarzaparrilla, iguai- 
luüute quo a todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar 
y  al olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de todos los paises para curar 
as enfermedades cutáneas. los eBifieines-, 

los accesos, ios ciuceres. las úlqeras, la 
Mro3 üegenerada, las escrófulas, el esenr- 
bulo, pérdidas, etc.

Tambit-n se receta el Rob Bovvaau Laf- 
fecleur pora el tratamiento de las afeccio­
nes de los sistemas nervioso y fibroso, ta ­
le? coma gyta, dolores, marasmo, reuma- 
ti.<=oio, hipocondría, parálisis, esterilidad, 
peidida de carnes, aneurisma dnl corazón, 
catarros de la vejiga, golpes de saspre. os- 
ciiBCiou, almorranas, tumores bisocos, toa 
tenaz, asma nervosa, iiidrocples, h idrope­
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, en­
fermedades del hígado, gastritis, castro- 
enteritis, etc.

Lste remedio, de muy b ien  guslo y  muy 
fácil de tomar con el mayor sigilo, se em­
plea en la  marina real hace más de sesea*

ta  anos y cura en poco tiempo, con muv 
potos gastos y  sin temor de recaídas las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y  todas las enfermedades sifilíticas 
nuevas, inveteradas o rebeldes al mercurio 
y á  otros remedios.

Precios: 24, 40 y 80 rs. botella 
Depósitos en Madrid; i .  Simón, regente 

general, Rorrell hermanos, Sánchez Ocafla 
Escolar y  Moreno Miquel, Quesada, Somo’ 
linos, C. Ulzurrun y  la Agencia franco-es- 
panola, antes Exposicibn extranjera, la cual 
trasraite los pedidos. (A.__2433 )

" OBRAS LITBHARIAS ’

D. JOSÉ MARTA LEON Y DOMINGUEZ 
P r e s b í t e r o .

Deseando el autor facilitar laadquisícion 
de sus escrito» i  toda clase de perdonas 
ha determinado hacer una rebaja notabili’ 
sima en su? precios, en la sigui--nteforma- 

L e ; ip n ( ln s  k u l ó n c a s  y  m o r a l e s ,  d o s  to ­
mos en 4 °  mayor prolongado, edición de 
lUjo, oz rs .:  íe  dan por 40 rs.

P á g i n a s  d e l  h o g a r ,  coleceíon de cuen­
tos, leyenda.', poesías, tradiciones, fíbulas 
y  artículos, ilustrada con grabados, 8 rea- 
fes: se da por 4. . o »

L o s  n i á r t i r e s  d e  C á d i z .  F.l A n g e l  d e l  
P u ig c e r d a  y  D m a s  ó  l a  h u id a  d  E g ip to  
d p m a s  religiosos para Seminarios y  cole­
gios, 8, 7 y  6 rs.: se dan por 6, 5  y  4.

Los que tomen todas estas obras, podrán 
recibirlas pagándolas eo tres plazos de á 20 
reales, acom paflandoelprimer plazo a lne- 
dido, y  remitiendo los restantes en los dos 
mesps Bub Siguientes.

Las pedidos al au tor, calle de la  Compa- 
fiia ,núm . 8, Códiz. ^

En Madrid están de venta, con la rebaja 
CiCna, pero no en pl.izos, eo la hbrería da 
niameiidi. calle de la Paz. nüm. 6.

MAüRID* i867
E .  r e s p o n s a b le :  D . C .  V a v a r r o  v , t ,L 0 3 L i 0 A.

mpM nta de E l  Peb ;ajhesto EspaKoi. 
caUs d« Pslayo o i  i  c argo de R. Lab* j»
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